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Algunos Apuntes Sobre ¡os Bailes de Guatemala 
y de Rabinal 

¡,as danzas y representaciones rituales [lamadar "hailes" y 
ejecutadas tanto por los iadinos como por los naturales en Las plazas, 
calles y patios de las poblaciones de Guatemala, son en realidad una 
forma iituigica de honrar al santo patrono, a la Santísima Virgen: o de 
celebrar los días de  fiesta de  la Iglesia, tales como Navidad o Corpus 
Christi. Los actores se disfrazan con trajes y máscaras, tisan parlatneritas 
memorizados o improvisados y danzan durante los inhrmedios 
musicales.  Algunos bailes carecen de dialogo, p r o  todos son 
acompGados con ins t rmentoc musicales tales corno las rnarirnbas? 
sonajas, chinchines, chirimías, tambores y flautas indígenas. Sa! como 
lo hacían antes de la Conquista, ios actores en el Rabinal Achl todavía 
danzan lentamente en un  círculo al son n:e!aíic~!ii_ii de largas tiürjititas 
y un tun, e1 tambor bitona! tiecho de t!n tronco hueco y al que 1tarn;w 
t epcnai t l i  en Me!xica. 

. . 
Por 2 0  menos setenta tipos tii:rtir,tos di? ii;ir!e,s sor p ~ ! i r ~ - c < ~ : ~ ( ~ * r J n s  1.n 

Guatemala. Algunos, los más popiilares. se producen en unos sesenta 
rriunicipios, otros en sólo dos o tres. Estos bailes presentrin una variada 
gama de temas y arenientos .  ya que se han desarrollado a lo largo de 
xrariris siglos. linos pocos se remontan al tiempo de antes de la Conquista 
y otros han sido compuest«s tan recientemente como a principios del 
siglo XX, pero la mayor parte son « de la época colonial o del siglo XIX, y 
las representaciones son hoy día. en su rnayoría, en espafioi. 1,as 
producciones más populares son las de Boiies de toros, El Baile d e  la 
conquisfa y las distintas versiones de Raikes de moros, Bailes d e  venadoo 
iVlexicanos, y P)iublos, posiblemente en ese orden de p ~ p u l a r i d n d . ~  La 
mayoría de los bailes son ejecutados o sólo por los ladinos o sólo por 
naturales, ncro 'hay tinoc cuantos, por ejernp!o Moros y Bailes de tor2.s. 
que son representados por ambos grupos. Si un pueblo no p u d e  darse 
el lujo d e  montar uno de los grandes bailes como ~lforos o Conqutsta 
para fes t~ ja r  al santo patrono o a la V~rgen (cuyas imágencs contemplan 
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el espectáculo desde el pórtico de la iglesia o desde una enramada de 
pinos en el patio de una cofradía), se conforma con un pequeño Baile 
de toro, pero aun estas representaciones sencillas son bellas. Es un 
placer inolvidable contemplar cualquiera de estas producciones, 
elaborada o sencilla. La música de marimba, tambores y flautas, el 
estruendo de petardos y cohetes, la suntuosidad y el colorido de los 
trajes y máscaras, la alegría g fervor del pueblo, tos gritos y las risas de 
los niños, que van corriendo agitados por la plaza, el calor del sol, el 
cielo azul y cl aire diáfano de las montafias, todos se combinan para 
hacer de esta forma de teatro al aire libre unos de los espectáculos más 
encantadores del mundo. 

Los trajes y las máscaras ofrecen un aspecto muy inter~sante de los 
bailes. (Que yo sepa sólo Los negritos de Rahinal se representa sin 
máscaras.) La mayor parte de los naturales van hasta Totonicapán para 
alquilarlos en una morería, el nombre que se da a los talleres que 
alquilan trajes y máscaras, ya que una gran parte de los que se fabrican 
allí son para los Bailes de moros. Los hay de todos los precios. Una 
Conquista completa para veinticuatro bailadores, por ejemplo, puede 
costar desde $26 hasta $2,400.~ Una morería en Cobán suple de 
disfraces a los pueblos de Alta Verapaz. Pero en Rabinal (Baja Verapaz) 
las máscaras han sido hechas, tradicionalmente, por la familia Sis, 
aunque en la actualidad algunas son adquiridas en otras partes. Muchos 
trajes son también hechos en el mismo pueblo. Los naturales que poseen 
máscaras se consideran afortunados. Son parte valiosa del patrimonio 
familiar y, como existe la creencia de que tienen vida, reciben ofrendas 
de copalpom y guaro. Las hay de todos los tipos, con formas tanto 
humanas como de animales, y recorren toda la gama desde la del bello 
rostro y la b a b a  dorada de Alvarado hasta la de demonios o la de la 
fisionomía retorcida con bocio gigantesco de los actores del Patzcá de 
Rabinal. Las máscaras de toros, venados y monos son las más comunes 
entre las que representan animales. En Kabinal se cree que las 
rasgaduras o agallas de  las severas y nobles máscaras de los protagonistas 
del Rabinal Achí, recuerdan el poder mítico de "las gentes de antes" de 
respirar bajo el agua. 

El montaje de los bailes está a cargo de cofradías o grupos 
independientes ,  y cada uno tiene su director que asume la ..., .. .-., 

responsabilidad por la producción. Es el director quien planea los ..: 
:.:,: 
.:.: ., 
,',' 

2 Mario Alfonso Guzmán Anleu, "Danzas de Guatemala,'' Folklore de .:$ . , 
Guatemala, l(lY56): 30. 
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ensayos de los bailadores, se asegura de que todos sepan sus papeles, 
contrata a los músicos, y esta al tanto de que las máscaras y los trajes 
rstén en orden. A veces él tambi4n loma parte como músico o bailador. 
A esta persona se le llama maestro en los Altos* pero en Rabinal se le 
conoce corrio el t>rt(.l~r,gc<~ílíio. Entre los indios lo ideal es que este puesto 
yase de  padre a hijo, pero con frecuencia se rotnpe la cadr?na. Por 
ejemplo. e! R a b i ~ a i  Achí ha pertenecido por lo menos a tres fami1i:rs 
durante este siglo, y una de  ellas. los Alvarado, a veces alquilaban e1 tun 
y el ~nanuscriio 2% otros que qucrriari n~ont,arlo. Ifcccie 1Y.fO ha sitio 
propiedad de la í';tnii¡iu Xctlop. El l 'c:tz( ,  fue tro9p;is;tcio de la f~inrilia I)i;iz 
ti Valeriano t;br:iez ;ilreciecior de 1950. C;Onwz tiene gran s.encr;iciOn por cl 
ritual de la danza '. está con-l-enciclo que si no sP rc3present;l i.1 clia <el 
Corpus Cilristi. cic?j:iri~ tic. l i o~e r .  

Coiitr~ el hii/[tciji rnaya, los direcstttrrs intlígenas son i n u ~  
revrrenci:tdor, i:j;%rcit;in mtorici;~d i.spiritUal y ciirigrn ,~riicioricr.s y 
ritiiii1c:s coneckidos con las proditr:cit!nc.s. Proveen <'ii% casa y comida ;: 
sus bailadores durante ¡:as íiltimas semanas o días de <insa:yc?s y .;c-.n 
r.i?spon~übic~s dt, su birnt?star. Los d i r~c to r t .~  indios de Ral~inai son 
:isesorados y asistidos por etiran<icros conocidos loeaimentc. como 
abogados. Son ellos !os que conocen viej:~s or:ii.ior,es y ritos. y cuarido 
es ~ ~ t ~ c e s a r i o ~  tienen la potestad cle hacer ntirvas oraciones, tal corno 
sucedió ;ilrededor de 1910 cuando Gswban Xolop ri7sucitó al Rabinai 
-4chí  que no  había sido representitdo por muchos anos. Ante 1:i 
iing'osibiliriad (fe ri?cordar la oración usada por o1 tfirect.or antt,rior. Xolop 
v su al~t~gado.  2.!ctregjict<i Snrpec 7'u1i, coinpusieron una riuc3va en LJrtichi.. de 
1;i c u d  tengo una copia. Entre stis disticos hav dos que le ll;in~an 21 1tahin;rl . , ;tchi como "Iley 'I'ipe de la selva riel cerro, Kc.y de iu selva tic4 vr:llt:. 

Los textos son ilrrmados originalc.;. Cada u n o  de <.llns !:S gLi:rrciiido 
it:losan~cnte, pues la integridad del baile tlepcnde clr ellos. pcro ~ói?j 
unos c!l;intos originales ;interiorc,s 2% 1.850 sr?l>rrvivido. Como e:: 
natural, iri hacerse copias nuevas se introduci~n (~rrores, con ei rc~sultado 
final de textos espurios o viciado.;, Se ven ajgunai palat>rüs "espaiiolas" 
entt~ramente des(:ono<:idas y iirnplracias ahora conio pi11ai)ras sitgratia-: 
tic1 rito. f'ocos 1:ailes en Ietigua indígena tienr?tl origirrcrli~,~. E5i.o~ 
dependen de situacionils estereotipadas, tramas tradicionales, y di6lngos 
rc:ptitivos que se prestan rí 1;i im~~rovisnción limitada, sitmpre drrttru di* 
un marco sencillo. Tal es c l l  c:tso de Los negritcs en Ilabinal, el Pcrtz-eá. y 
ciiiiz;is 6.n los f-lai!i,s d~ cziiebrc dc !os XItvs. 'Ta1t.s Lx~iies cstrin srrjc~tcis 21 
csúmhios. sobrc todo cuando el inti3rés disminuye, y si cl tliiiogc? cas 

. . olvidado las ohrns son reprc-e~ntaci;is corno ~~;inton~iiiiris. , ' a  lo intido. 



como por ejemplo el hfnnz í'u K P ,  un Ituclc~ dc~ r~t.nuíi<r de Baja Verapaz, o el 
Nimu Xujoj de Kabinal. De hecho, es muy posible que algunos siempre 
hayan sido representados corno pantominias. 

En aigunas ohras en esplt?ol los actores no trawin de actuar. 
Despues d e  danzar poco más o menos al compás de la músical sólo dan 
pasos al frente y atrás para recitar sus partes en tina voz moní~tona,  cori 
palabras que apenas se entienden al salir de detrás de las talladas y 
pintadas máscaras. Sin embargo hay otras, por ejemplo El baile de la 
conquista, el Rabinal Achi, algunos Bailes de nzoros y algunas comedias 
<laich&s de Eabinal, en las que tratan seriamente de que haya 
caracterización y realisnio. Yo he visto a actores en "P:l juicio" (uno de los 
entremeses de la sátira navidefia de Rabinal llamada Los rzr.gritos) 
golpear la mesa demandando justicia, v al protagonista del flalrirzul,4c/zi, 
su voz ronca de ira, lanzarse contra su enemigo en una actuación muv 
realista. Una huena producción de cualquier baile es buen teatro. 

Los actores son voluntarios que han hecho una promesa a ur, santo 
o a la Virgen. También disfrutan del prestigio y la euforia de  la 
actuación, y algunos aparecen en el mismo papel año tras año. Sin 
emhargo, no es fácil el tomar parte aun para los ladinos, y para los 
indios puede exigir un verdadero sacrificio. Si la obra es en español, 
tienen que memorizar largas estrofas en poesía en una lengua que 
algunos apenas hablan. Aun después de trabajar ~ o d o  el día, tienen ensayo 
hasta altas horas de la noche. 'l'ienen que dormir separados de sus esposas 
en la casa del director por lo menos unos días antes de Ins 
representaciones y algunas veces hasta por espacio de  un mes. La 
duración varía de  acuerdo con el baile y las costumbres del pueblo. 

Como los indios dedican hailes a los cerros, dioses de la lluvia y a 
otras deidades mayas lo mismo que a santos católicos, tienen yue llevar 
a cabo innumerables ritos de oraciones en sus casas y e.i la iglesia, y a 
veces tienen que escalar montañas para encender velas y queniar 
incienso de resina de pino (copalporn) en grutas o en las cimas. A estos 
ritos los llaman costurn bres y tienen por objeto el obtener los favores de 
seres sobrenaturdes y a1 mismo tiemym proteger a los hailadores de 
t o d o  m a l  si s e  equivocan durante la representación. En las 
representaciones del Rabinal Achí  el temor de los actores de olvidarse 
de  su parte es más serio. Un fallo puede desí2ncadenar represalias de los 
protagonistas de la tragedia que, segtín la creencia, viven dentro de Caj 
Yup, una montaña al norte del pueblo. De ac i i e rd~~  con las leyenda: 

4' , > 'c'r les tan:o ellos como una raza anter'or' 1:rs gent,es (?e :tntes, 
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huscaron reiilgio allí y debajo de la iglesia cuando amaneció por 
primera vez. 

En la víspera del primer d í a  del festival los indios en  Rabinal se 
dirigen a la iglesia a media noche para colocar en fila sus máscaras a la 
puerta de  la iglesia. Después de encender velas y orar regresan a la casa 
del encargado para danzar, ritual conocido como cosonic, y a la mañana 
siguiente comienzan su actuación con todo brío. Llamados por el 
repicar de las campanas y el estrgpito de petardos y cohetes: marchan al 
sen de la música de tambores y flautas hasta la plaza para ta primera 
representacihn frente a la iglesia, y de ahí siguen a las Cofradías o a 
casas particulares. Por horas estos actores danzan y recitan sus líneas 
bajo un sol inclemente, sudando e incómodos en sus trajes y en unas 
máscaras que apenas les permiten ver a través de las rendijas de los ojos, 
exhaustos y algunos más o menos ebrios hacia el fin del día, pero felices 
de poder danzar, de poder cumplir la promesa hecha al sarito y 
conmovidos genuinemente por la belleza del rito. Un joven en Rabinal, 
micmbro del reparto del Rabinal Achí, explicaba que se sentía feliz al 
tomar parte en el baile: "Estaba contento el cuerpo de bailar." Iín 
hombre más viejo, que ha hecho con frecuencia el papel de Quiché 
Acfií, confesó que a veces sentía ganas de llorar al recitar las líneas del 
malhadado príncipe: "Ganas tiene lino de llorar, botar ligrimas cientro 
de 12 mAsc:ira, cuando dice yot 'cuando paso coinier~do, t,omantIo miel 
de los azahares." Una anciana, ya difunta, danzó cuando nuta el  papel 
de la princesa y describió con ternura cómo llevaba su pichelito y su 
pañuelito mientras bailaba despacio con el príncipe e n e ~ n i g o . ~  Ella se 
conmovíacon el recuerdo de su danza y de la música, y él con la 
tristeza poética de la tragedia, de la misma manera que nosotros nos 
conmovemos con un pasaje de La Pasión Segun San Maleo de Bach o 
con un poema preferido. Para los indios ( y  lo mismo para muchos 
ladinos) estos bailes, ejecutados en calles y patios polvorientos, son su 
teatro, su poesía, su música, su danza y parte de su oración - o sea, una 
de sus expresiones estéticas y religiosas más importantes. 

La producción de estos bailes no es, desde luego, un fenómeno 
moderno, sino que se remonta a siglos antes d e  la ConquisLa. A Ia 
llegada de  los españoles a &léxico y a Guatemala, ya éstos encuentran 
allí un teatro indio floreciente, en su mayor parte d e  carácter 
riti~al-religioso. Todos los cultos públicos y los sacrificios incluían 
rsprctáculos dramáticos, En los rnitotes, cientos de hombres danzaban 
lentamente en c í r c~ i ! .~  mientras cont:>ban versos acerca de los dioses y 
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los reyes, nistoria y mito. En las solemnes tragedias llamadas por los 
españoles baales de tun, los "cautivos" eran castigados por sus delitos. 
En pequeños escenarios o en patios se representaban comedias que 
probablemente combinaban música y danza con diálogos satíricos. Los 
amigos disfrutaban recitando poemas en diálogo. Bufones entretenían a 
los reyes. Los indios celebraban ritos de la fertilidad y danzas de la 
lluvia, algunas de ellas en forma de comedia. Eran excefentes camo 
acróbatas y en imitar batallas. Las crónicas y cartas más antiguas dan 
sólo un concepto limitado de lo que debía de ser un teatro de riqueza 
extraordinaria. 

De un interés especial para mí son las comedias, seis de las cuaies 
todavía se representaban en Rabinal hasta hace unos quince o veinte 
años. (Sólo dos quedan.) En las crónicas de Guatemala no se hace mención 
del teatro cómico de los indígenas. pero en cambio se lo menciona 
frecuentemente en las de México, donde se encuentran muchas 
referencias a las obras que Durán Ilama "entremeses de mucho contento 
y alegría" y Acosta "muy graciosos entremeses.' Algunos párrafos 
escritos en México y Yucatán en los siglos XVI y XVII, juntamente con 
las pocas comedias que todavía se representaban en Guatemala en el siglo 
XX, revelan algunas de las técnicas de producción y tambitin los tipos de 
humor y trama que gozaban de más popularidad. En sus comedias los 
indios hacían mofa de conducta estúpida o irracional y disfrutaban 
imitando la deformidad, la vejez y la sordera..Algunos actores se ponían 
máscaras de viejos y fingían jorobas. Los sirvientes y los viejos creaban 
situaciones chistosas fingiendo ser sordos o estúpidos: nos podemos 
imaginar los golpes e insultos a los que eran sujetos. Los niños 
desobedientes eran reprendidos y castigados. Los actores remedaban la 
conducta errática de los borrachos y los locos. Se disfrutaba de humor 
fálico y erótico. Los actores se disfrazaban con los trajes de otras regiones 
e imitaban las costumbres y el lenguaje de los extranjeros para deleitar al 
publico. Se burlaba de los oficiales corruptos. Se reían con las 
triquiñuelas y aplaudian al vencedor si obtenía una victoria sobre el- 
poderoso. Los disfraces, las danzas, y aun los diálogos a veces servían 

3 Los papeies de mujeres en Iw bailes indIgenas son representados, casi 
siempre, por hombres con disfraces y máscaras de mujeres. Que yo sepa, las únicas 
excepciones son las princesas del Rabinal Acht y del Boiie de San Jorge de Rabínat. 
Es posible que haya otras. 

4 Diego Durán, Histor'ia de las Itzdias de Nueva Espuria e Idas de Tie 
Firme (México, 1880), t.2, p.192; Joseph de Acosta, Historia natural y moral de 
Indias (México. 19401. o. 442. 
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para imitar animales, o en plan de comedia o como magia. Otras obras, 
según documento de Yucatán, usaban como argumentos los tratos 
comerciales entre mercaderes y sus clientes, y casi seguro eran farsas en 
las que la fuerza cómica residía en el d i á l ~ g o ; ~  posiblemente una 
combinacion de arengas tradicionales e improvisadas, al estilo de algunas 
comedias de Itabinal y de la commedia detl' urte de Europa. 

Las enfemedades eran también una fuente de humor. Entre las 
aflicciones imitadas por los actores figuraban las inflamaciones, 
enfermedades de  los ojos, las bubas, el bocio, los <:atarros y la tos. Las 
comedias con tramas de enfermedades se presentaban con frecuencia en 
t e m p l o s  de Quetzalcoatl, un dios al que se atribuían ciertas 
enfermedades, y posiblemente tenían como objeto hacerle reír y 
aplacarse, en un conato para alejar esas enfermedades y aliviar el 
sufrimiento de  los que las padecían. Esa idea de la enfermedad debe de 
haber inspirado también al extraordinario Patzcá de Kabinal, en el que 
los bailadores todavía fingen padecer de bocio y ejecutan cabriolav 
exageradas para dar a entender su malestar y sufrimiento. Titulado 
también "El baile que hizo reir el Llivino," este ritual fue, sin duda, 
concebido mucho antes de la Conquista. N o  sólo se presentaba para hacer 
reír a los dioses de las montañas y recabar su compasión; también se 
t~ailaba (y todavía se baila) para pedir la lluvia." 

Después de la Conquista los naturales empiezan a observar y a 
ridiculizar a los españoles. Las únicas descripciones de este proceder son 
de E'ucatán. El Obispo Landa escribe ya en e1 siglo XVI que los 
españoles hasta pagaban a los actores indios para que trabajaran dc, 
criados en  sus casas y así pudieran imitar en sus comedias las situaciones 
domésticas de los españoles. Estos parecían disfrutar estas sktiras de 
sí mismos, sátiras posiblemente mas cortantes de lo cjue percibían. 
Como dice Sinchez de Aguilar en 1613, los actores cómicos criticaban a 
 lo^ nfici;iies ví!hlicos, taltks como jueci,s. si eran demasiacio severos. y 

5 Alfrtdo Barrera Vásquez, "E1 teatro y la danza entre los antiguos mayas de 
Yucatán," en FJI libro de los canlares de Dzibaiehe (Mexico, 1965). p. 11.  

6 Carroll Edwnrd Mace, "She Patzcá: El baile que hizo reir al Divino," tbn 
i'iiso Spanish-Quiehi Dance-Zjn~rnas o[ Xobina! ( N e ~ g  Orteans: Titlane University, ., 1'370), pp. 19-152. El "Charamiver, descrito más adeiante, se estudia cn la.; 
paginiss 155-184. E:l I)octor I.:ric'Thoinpwn. en una car ta  fet~hadii el :! dr a$:osto de i!!?'?. me 
esvrihio rgt~r. t-n s u  opinion rc m i s  prr)bahlt* que 1.1 I ' t í / ; r ' ~ ~  nn se hitileha para ttvit;~r o curar f.¡ 
hr>r~<r, %¡no yiie 11)s qut. ~>i~<le<. ian de esa cnI't*riiwdatcl se crcian hiri<~ in ~;r~~lt ,rvion d e ,  los 
ctii,rt,s de La l iuv i ;~  qut, les irirtttan ~vrvind<) la rirrlcnciu. y quc <.I i'<r[;<.<i -t. hailnha 5010 par;] 
pt*clir la lluvia. 

7 Diego <ir Landa. 1<i'/o~,i1)11 i i ~  /OS ( , ~ s i i i  di' )'!ic(tiliii (216rida, 1'338), p. 39. 
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mas adelante en el mismo siglo Cogolludo recoge la informdción valiosa 
de que  l o s  ind ios  r idicul izaban a los oficiales avariciosos, 
"representando los sucesos que con ellos les pasan," y que hasta de los 
sacerdotes hacían burla.' Estos temas seguramente tenían sus raíces en 
el período anterior a la Conquista y aparecen aún en las comedias de 
Rabinal, como veremos más adelante. 

Como ya se ha dicho, la documentación de Guatemala no menciona 
las comedias y, de hecho, dice poco del teatro indígena. Pero si 
con~binamos los pocos datos que se conservaron allí con los provenientes 
de bíéxico y Yucatán podemos f-ormar un concepto de los tipos de bailes y 
teatro que disfrutaban. Igualmente los bailes indígenas que aún se 
producen en Rabinai y en otros pueblos nos permiten reconstruir con 
cierto grado de seguridad lo que se representaba antes e inmediatamente 
después de la Conquista. 

Las descripciones más antiguas de los bailes de Guatemala 
aparecen en ei Popoi Vuh y en ios Anales de los Caizchiqueies, dos 
libros de mitos e historia compuestos por naturales en el siglo XVI. Los 
Cakchiqueles ejecutaban una danza rikial, el Ixtzul, en honor de un .., 

héroe tnitológico que les trajo el fuego. Los bailadores llevaban >L .., 
,.. 

r~áscaras pequeiias y bailaban de un modo violento. El Popol Vuh de . . 
.*- , . 

los Quiché describe (junto con otros bailesj el Huaahpu Q o y ,  un baile .+ .,.. .~,. 
cómico acompañado por la música de flautas y ejecutado por dos .?: ..,: .. 
hermanos quienes por su orgullo y arrogancia han sido convertidos en 
monos. Un ritual antiguo y espectacular relacionado con esta historia y 
presentado todavía en Chichicastenango, Joyabaj, y Cubulco (por lo 
menos antes del terremoto) es el Palo uolador. En la versión de 
Cubuleo, que se representa el 25 de julio, fiesta de Santiago, dos 
naturales, sentados en unos estribos de soga, se desprenden desde arriba 
en espirales centrífugas mientras que otro, disfrazado y con máscara de 
mono, hace piruetas en una pequeña plataforma montada en la punta 
del palo. Original de México, el Palo volador simbolizaba los ciclos del 
tiennpo y servía como rito de la lluvia y de la fertilidad. Fue adaptado 
por los Quichés quienes le añadieron un nuevo significado como 
representación de la leyenda de los monos de1 Popol k h .  

Los naturales de Guatemala hacían muchas imitaciones, cóniicas o 
serias, de animales. El Popo1 Vuh cuenta que en Xibalbá, Hunahpú e 

8 Pedro Sánchez de Aguijar, "Informe contra idolorum cultores del 
Obispado de Yueatán," ilnules del Museo ~Vucional de i%fexico, 6 (1900):  98. Diego 
1,ópez de Cogolludo, Hi.sicriu dc  Yucalán (Mérida, 1867j, t .1 ,  p.300. 
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Ixbalanqué bailaron el t'irhrcy /El  baile tJt.1 btijol, el Cic.r /La cornatircjul, el 
I(toy (El  arinatiillol, y el ?itz t~l  (C'iernpiésl. En la actualidad tanto ladinos 
corno naturales bailan disfrazados de monos, toros, venados, y una gama 
variada de animales.!' De los dos grandes ciclos de f t a i l ~ s  tie i*rnatlo y 
b u i l ~ s  tie cctlehra. a la vez obras cómicas y plegarias a los tiioses de la 
tierra y la lluvia, se hablará tiecpués. Basta decir por ahora que a pesar cle 
que apenas se los inericiona en la temprana documeritaci0n. sc3 
representarían constanteniente. Ahora nos toca analizar la tragedia 
indígena de Guatemala, que en aquellas regiones adoptó forniar 
especiale.; de trarna, rnúsica, e itidumentaria 

Sin duda los espalioles se encontraion con que ios  naturales de 
Guatemala presentaban los mismos tipcs de mitotes, comedias, y ritos 
religiosos que habían presenciado en México, pero otro género de teatro 
que encuentran allí, de  enorme importancia en la historia de la cultura 
indígena. de  blesoamérica, es 13 tragediii, rel;resc.ntida ecn múricr; y 
danza en los bailes de turz que preocupahan tanto a algunos sacerdott.~ y 
a la Inquisición por sus apariencias de sacrificio. Las descri~ciones dt> 
cuatro han sobrevivido: el Quiehé Vinac, el Turn Teleche, el Loj Turn y 
el O j  Turn. Otro más, el Rabinal Achi  (también Ilarnado en Rabinni 
Xu,joj Tiin, Huilc (it.1 fitn, Baile cit. l(is ch~r2to.s. y R í i i l ~  (í~' las cunustas). fuc 
desconocido hasta 1835, cuando Brasseur de E3ourbourg lo descubre en 
Rabinal. N« se han encontrado descripciones anteriores a esa fecha, 10 
cual ha convencido a unos pocos eruditos de que es una falsificación de 
£3rasseur, pero sin embargo yo estoy persuadido de que antecede a la 
Conquista, quizhs algo cambiado en los últimos 450 anos, pero 
conservando aún mucho del argurnento original y las mismas danzas 
circulares.'" El Qtiichi, Vinuc, el iUm Teleche y el L u j  7'um 
(especialmente el primero) deben de haberse parecido bastante al í<aht~zul 
Achí, que, como es bien conocido por los que estudian el teatro indígena, 
presenta con diálogo, música y danzas la captura, juicio y ejecticion de un 
príncipe enemigo. Las descripciones de las tres primeras obras, hechas en 
los siglos X V I I  y XVII I ,  son fragmentadas, parciales y posiblemente 

9 Tales imitaciones son llamadas "ajaselqiiash" s<*gíin ;Javitl Vt-¡a, "I3arizas y 
primeras manifestaciones dramáticas de1 indigena maya-quiché," :Zméi7ca Inrii-.con, 
32 (1972): 516. 

10 Carro11 Edward ~Macc, "Ncw Informatio~i i i . i o t ! t  . s ~ ! I c c . - . , T ~ I u ~ s  0 1  

Rabinal and the Rabinal Acht," Xauier LJniveisity Studiec, 6 (1967):  1-19, y 
"Nueva y más reciente información sobre los bailes-drama de Rabinal y del 
descubrimiento del Rabinai ilchí," Antropología e historia de Guatemala,, 
19(1967): 20-37. 



incorrectas en algunos detalles (a  los autores les interesaba solamente .:.. 

convencer a todos que los bailes de tun representaban sacrificios y que .. ':~ ,. ... debían prohibirse), pero aun así revelan rasgos familiares, con tantos :.;, ..., .. :,. 
parecidos en la música, trama, caracteres, desarrollo. dialogo y desenlace ": ..,. 

f :.;. 
que nos hacen pensar que hubo un tiempo en que los cinco formaron parte .~,. ..'. .:.: 

..A 

de un ciclo de tragedias que se representaban en muchas comunidades. :.:, .. 

Otros títulos de obras desaparecidas son Trompetas Tum, Turn Tum y - ,  .;$ 
>- 
83 

Turn Ni Cíleutum, pero no existen descripciones de ellos ya que sólo se :.:.E ,..., .... 
," 

nombran en edictos que prohibían su representación. Me parece ..a :.d . .~  ,:S 
probable, sin embargo, que estuvieran relacionados con los otros. ..,~; '..> ..,.,, 

Las descripciones del Tum Teleche, Loj Tum y Quiché Vimc I" .... ' .,~ 
>~ 

muestran claramente que, como el Rabino1 Achí, trataban de la capture 
y ejecución de un enemigo. El parecido entre el Rabinal Achí y el 
Quiché Virac es especialmente sorprendente. El Quiché Vinac también 
trata de la suerte de un príncipe enemigo, hechicero como Quiché Achí 
en el Rabinal Achí, que perturbaba :a ciudad de Utatlán con sus 
insultos y alaridos nucturrtos." En sus descripciones e1 P. Francisco 
Ximénez cuenta que, según se decía, el príncipe había saltado de monte 
en monte, y leyendas en Kabinal le siguen atribuyendo la misma proeza a 
Quiche Achí, el príncipe cautivo del Rabinal ilchr: (el texto sólo dice que él 
"fue" a muchas cumbres). En el Quiché Vinac el cautivo fue atado con . . "cordeies, y en las presentaciones actuales del Rabinal Arlu'su mufiwa 
izquierda es atada con una larga cinta a la muñeca derecha de su 
aprehensor. En ambas obras los cautivos confiesan sus delitos en una 
especie de juicio y ambos son ejecutados. Hasta comparten un nombre. 
Uno de los títulos dados a Quiché Achí es "Quiché Vinac," que traduce 
Ximénez "señor del Quiché" y Brasseur "chef de Quiché" per 
naturales de Kabinal actualmente traducen con "gente de la 
hablar del baile lo llaman "Rey Q~iché") .~q iménez  oyó que el 
Vinac conmemoraba un hecho histórico, y lo mismo puede ser ve 
Rabinal Achí. Por lo menos Brasseur (posiblemente inffuenciad 
lectura de Ximénez) estaba convencido de ello. 

11 Francisco Ximenez, Historia de la Protiincia de San Vicente d 
~ u a t e m a l a  de la Orden de Predicadores, 2 tomos (Guatemala: 
GoathemaIa," 1929), t.1, p. 78. 

1 2  Según Marco Aurelio Alonso, en "El Paabanc," Flor de 0 
(1972): 12, una Danza de los guacamayos representada en Santa Cruz, 
tituló en un tiempo Quiche Guinah y trata de un principe perseguido has 
de la selva por hechiceros que quieren sacrificarlo. Es posible que se trata 
otra tragedia parecida a las que vamos describiendo. 
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Se usaba diálogo en el Turn Teleche, Loj Turn y Quiché Vinuc 
como se usa hoy en el Robiml Achí. Es hasta posible qite e1 Quiché 
Vinac y el Rabinal Achí hayan compartido arengas parecidas. Leemos 
lo siguiente en la descripción de Ximénez del Ouiché Vinac: "Le dijo el 
Rey que si él era el que daba gritos de noche, y díchole que sí, díjole, 
ahora verás quí. fiesta h a c m o s  contigo." Estas palabras s0.i ccimo u? 
resumen de varios discursos de Quiché Achi y del Rey Jobtoj. y a la vez 
de los careos que han tenido lugar entre Quiché :\chí y el L'rincipe de 
Rabinal. Tan es así que nos preguntamos si, en realidad Xiinénez no 
csrark describiendo el baile conocido hoy dia por Hahinul i l ~ h í .  t iay que 
recordar que él escribió estas observaciones en 1715, sólo un aiio después 
de  abandonar Kabinal. donde había vivido desde 1404 hasta 1714, su  
estancia mas prolongada en un pueblo de naturales. 

En realidad Quiché Achi es  el verdadero protagonista del Kabinril 
itciii, pero hay que sehalar que el nomhre que él ileva en el baile rio es . , Quiché Achi sino Cavek "Quiché Vinac, el mismo norntxe dado por 
Xinibnez al baile que él describió. l i  una sola vez lo llaman "Quiché 
Achi," un noinbre inventado por f3rasseur y que aparece sólo en la lista de 
personajes y en las acotaciones. Ef titulo del Hczbinut Achi también es 
moderno. Fue inventado por Hrasseur cuando él descubrió la obra en 
5 .  No sabemos corno se llamaba antes de esa fecha. I,o más lógico 
sería que se llamara Ttirt t l c ~  Qi<it'h¿' CrI 'n~c, O tal vez Quich4 k'inac a secas. 
En ot,ras palabras, me parece niuy probable que el iic~hincl/ tichi y el 
IJuichl Virtuc sean el misino baile.''j 

El i i u n  i > l c c h ~  y el I,»j Irr~n~ ofrecen menos parecidos al Uahintrl 
Arhí (por lo menos en las descripciones que tenemos), poro los 
protagonistas, aunque no identificados ni como hechiceros, st? decía por lo 
menos que personificaban hombres capturatlos c>n la guerra." Xüda 

13 Antonio Fuentes y Guzmán, h'ecurtir;ciSri (lurido (Guatenrala: Bibl iotec~ 
"Goathemala," 19351, t.1, p.20. 

1 4  René Acuña, Introducción al estudio dei Rabinal Achí, (Mfxieo, 1975), 
pp. 137-38, también cree probable que los dos bailes son e1 mismo. En efecto él está 
seguro que Xim6nez encontrí; un antiguo manuscrito del Rabirinl Achi en Rahinal, 
pero yo no puedo compartir su certeza. Sin duda el Fraile hiihiera traducido y se 
hubiera valido de un docitmento de tanta importancia, tal como l o  hizo con e1 
i'opoi Vuh. Más aún, tales expresiones tomo  "srgírn ellos mismos refieren en ei 
mismo baile," "dicen," y "aun dicen," implica que estaba limitando a registrar lo 
~jiie 61 habia oído en representaciones o en consejzs iocales. Las diferencias en el 
argumento entre el Quiché Vinuc y el Nuhiilal Achi sugieren asimismo que Ximi.n<~z 

habia l r fdo un texto. El principe cautivo del iJirichi; l'i?ic;c. era un Cakchiquel de 
.xi~?lchí>. H:ibí;< sido capl.iirado cerca <Ir ütatlán, y antes tiea morir pr<rfetizú 1:t 



sabemos ni de los caracteres ni de la trama del Oj T u m .  Todo lo que dice 
Fuentes y Guzmán es que todos los bailadores tenían "traje y figura de 
demonios" y que hacían "cosas increíbles."'" Sólo sabemos los nombres 
de bailes cJe t u n  que se llamaban Trompetas Tum,  T u m  T u m  y ? i ~ m  .Vi 
C'leutum, pero, como ya he dicho, creo muy probable que estuvieran 
relacionados con los otros. Lo único cierto es que el melodioso golpe del 
tun era común a todos. 

Otra semejanza entre el Rabinal Achí, el Quzché Vinac, el Turn 
Teteche y el Loj T u m  se ve en los verdugos que le dan la muerte al 
malhadado cautivo. En las cuatro obras los verdugos son bailadores que 
representan Guerreros Aguilas y Jaguares. Hoy día en Rabinal los dos 
bailadores que representan el Aguila y el Jaguar no se disfrazan para 
parecerse a estos animales, sino que sobre sus espaldas llevan unas 
armazones en forma de herradura y adornadas con tiras de tela y 

destrucción de esa ciudad a rnanos de invasores vestidos y armados. Estos detaires 
no aparecen en el Rabinal Achí, por lo menos en e1 texto que nos dejó Brasseur de 
Bourbourg, y por lo tanto podemos arguir que Ximénez no  consultó un texto de la 
obra. A menas que el Rabinal Achí no fuera cambiado enormemente entre 1714 y 
1856 (cuando fue descubierto por Brasseur), una versión escrita no hubiera sacado a 
Ximénez de la pista d e  una manera tan seria. Pero aunque estas diferencias parecen 
indicar claramente que él no eonsultb un texto, sin embargo no prueban que los dos 
bailes no fueran el mismo. Posiblemente el Dominieo no entendió todo el diálogo y 
cons@euentemente tenia una idea confusa acerca de la trama, o en 1715, lejos de 
Rabinal y escribiendo apresuradamente, puede haber sustituldo descuidadamente 
personajes y localidades de un baile presenciado en otras partes o de leyendas oídas 
ert otras comunidades. La misma falta de precisión es aparente en su inace table 
generalización de que en sus festivales los naturales sOlo bklaban el Quichi biriae. 
Los riaturales bailaban nmchos tipos de bailes. E1 rnisrnc Xi-i&i;e~ cscribiít que 
había visto bailes de culebras y habrá visto todos los distint~.: baile. de IkbinaI, por 
lo .menos nueve veces. Es obvio que él no estaiia realmente interes, e ' . ,  en detalles ¿e 
este o ningún otro baile. No el b a ~ l e  sino la profecla, que él creil  de inspiración 
dis<na, constitufa el "caso tan metnorable" del que él querfa deja.: constancia para 
la posteridad. Casi la mitad de su ifescripeión está dedicada a esto. No es imposible 
que una especie de profecia apareciera en algún momento en el Rubinat .-lchi, pera 
lo  más probable es que aquí él no se refiere a un parlamento del baile, sino a una 
leyenda que los naturales le contaron. Los invasores armados, a los que Ximénez 
convirtió ansiosamente en españoles, son claramente el producto de la imaginación 
de los naturales, posiblemente con la intención de complacerle a él o a un 
predecesor en Rabinal. Tales historietas eran corrientes y les gustaban a los clérigos. 
Es dudoso que Ximénez hubiera mencionado el baile de tun que él llamó Quiché 
Knac si no la tuviera. 

15 Ernesto Chinchilla Aguilar, "La danza del Tum-Teleche o Loj-Tum," en 
L,a duma del sacrificio y otros estudios (Guatemala: Editorial José de Pineda Ibarra, 
19631, p. 15. 



.. . . piumas.'tJ En ei cc-qtro de esta armaz:!ii :ijan !Ina plac:~ cl? rn:rd~ra. 
parecida a un escitdo, con tallas en a!to relieve d~ jaguares y u n  'kguila. 
La de! Bailador Jagusr muestra dos jaguare:; rani!.Ja ?tcs vlgilant!:~ (ve- 
Figura 1) mientras que la del Bailador A g d a  exkiihr: r!;i ,Agi~ila de r ! ( ~ -  
cabezas y con un corazón, al parecer hitmano, tallado en si* vientre (ver 
Figura 2).  En el centro de cada placa hay tubos verticales en los que sc 
insertan varas de rlnos noventa ceqtírnetroc rematadas con cnas cestas 
grandes, más altas que anchas, y también can tiras de tela \: wluma\ en 
Iü más alto. En la placa del Bailador Jaguar los dos jagiarcs sostieqen el 
tubo con las manos. A estos bailadores les llaman Cot v Ralam. Col  .; " 
i'igre, los Chuntos. y también "los cargadores" por las cestas. varas y 
armazones que llevan. Conlo GJuichb Achi, el Rey Johtoj. y fiabinal i?ichi 
llevan rnanteletas, mangas largas, y pantalonetas, pero mientras t~llos 
llevan máscaras, los Cargadores, como la princesa, cujfo papel siernpre 
interpreta una niña. se cubren la cara con velos h l a n c ~ s . ' ~  I,;I .tlrl!; ui;i 
máscara y un vestido largo. 

Xinibnez no dejii ninguna descripciOn de los trajes del CJrrirlic; C'itzi~c. 
ni se hizo ninguna de los disfraces de 120j Trtrr2 o el 7'rrm 7'(,/(i(,h1>. I>e !os  
hiti1:idores del Oj 'í'rirn, Fuentes y (;uzrriáti, corno ya he dicho, siilo escribe 

, , 
que tienen "traje y figura de demonios. Creo posihlt~. sin iini'r)argo. que 
en esos hai1c.s (fe [ i i r i  conici en el Ilni1ir2cli Achí, los verdugos lanibien 
llevaban armazt>nes, placas y canastas. Esto parece haber sido una 
indumentaria tradicional. l,o digo por el hecho de que han sobrevivitic> 
otros hailes que tarnbibn usan placas, armazones o canastas, de Los cuales 
se hablará mks adelante. 

El príncipe cautivo nluerth ejecritado erl el I'urn Teleche, Loj Trln~, 
Quiché Vinac y el Rabinal Achi, pero en las tres primeras obras no 
aparece claro cómo tiene lugar la ejecución y en la última ha sido 
tergiversada. Ximénez escribe que el caritivo del Ouiché Iíinac fur  

I I  primero desgarrado, y que después "lo sacrificaron, pero pcr el 
contexto parece probable que sólo está repitiendo una leyenda que le 
habían contado y no  describiendo una producción actval del baile, de 
modo que en realidad no tenemos ninguna idea de la forma de la 
ejecución que se simulaba. Lo único cierto es que no pudo haber 
t ~ r m i n a d o  con la representación de un sacrificio de estilo azteca, 

16 Según 'i'homas Gage, A "d'eu* Surues o/' Ihi. iil.sl ltzdics (Neu  t irh. 
1929). p. 267, bailadores de Tonconiíiz, e n  el siglo XVII, se ataban también a la 
espalda armazones doradas adornadas con plumas. 

17 Se hizo un camhio triste y radical de los trajes para el Festival F~~lklOrico de 
Cohan de 1971). pero 10s bailadores se visten ahora ct~mo antiguamente. 





Los Bailes de Clcatemala 97 

w 2 .2 
6 'j 

f: 
L& 
3 & - 
4 

-. S .,; 3 
,. , . Cd ." .* - ' L .  

::c 6 
: & 
: O 

C j  ~- 9 ' 5, 



Caroll Edward rWace 

porque de ser así los sacerdotes lo habrían prohibido. El final del 
Rabinal Achí ha sido desfigurada en la versión de Brasseur. La muerte de 
Quiché Achí en la piedra del sacrificio, según la romántica descripción 
hecha por el Abate en 1862 en su Grammaire de la langue quiché, no la 
podemos tomar en serio. En mi opinión esto fue una fabricación suya, y 
de  hecho ni siquiera aparece en su primera traducción de 1885 donde sólo 
escribe: "11s le mettent a mort."18 En tiempos modernos (excepto por 
unos años después de 1970 cuando la conclusión, los trajes y hasta el 
número de actores fueron cambiados para el Festival Folklórico de 
Cobán) Quiché Achí muere arrodillado en el patio donde los dos guerreros 
le tocan la cabeza y la nuca con un hacha de madera. (Itabinal Achí y 
Quiché Achí también llevan hachas en la mano derecha, y según Narciso 
Teletor el hacha de Rabinal Achí era de plata a comienzos del siglo XX.IY) 
Es perfectamente posible que las representaciones de la época de antes de 
la Conquista también terminaran con un simulacro de la decapitación del 
cautivo. Tenemos un precedente en el Codex Tro-Curtesiani~s (54S y 55b). 
donde aparecen decapitaciones de cautivos.20 

18 Charles Etienne Brasscur de Bourbourg, "De Guatemala 5 Rabinal; 
Episode d'un séjour dans I'Amérique Centrale pendant les années 1855 et 1856," 
LQ reuue européene, 1 (1859): 298. En 1957 ni uno de los naturales tenla memoria 
ni habia oldo hablar de que tal ritual se usara en el baile. La ausencia de un final 
con "sacrificio" fue causa de gran desilusión cuando el Rabinal Achí fue presenta 
en la ciudad de Antigua en 1955. Todo el mundo esperaba que se hiciera 
producción según la descripción de Brasseur y no -fue asf. Lilly de Jongh Osborne 
me dijo durante una entrevista: "No hicieron nada d e  lo que se esperaba." Par 
suerte Esteban Xolop y su pequeño grupo artístico regresó satisfecho a Riibinal ert 
compañia del Señor Francisco Rodrlguez Rouanet, sin sospechar jamás que su 
representación, austera y tradicional, no  había sido lo  que el público esperaba 
presenciar. 

19 Celso Narciso Teletor, Apuntes para una monografía de Rabinal y a 
nuestro folklore (Guatemala: Ministerio de Educación, 1955), p., 79. El 
escribe lo  siguiente: "Dicho sea d e  paso, he visto un folleto, venido de B 
Aires, del Rabinal Achf y lo primcro que choca es ver en las manos del 
portada, una paleta; lo  cual es falso porque sabemos que Rabinal Ach 
hacha en la mano y as$ recuerdo ltaberlo visto en mi niñez, y esta ha 
plata." Esto sería alrededor de 1900, ya que Teletor nació en Rabinal en 

20 De acuerdo con Ximénez, un "señor principal" capturado en b 
sacrificado y comido; "Escoiios a las historias del origen de los indios," Las 
del origen de los indios de esta prouincia de Guatemala (San Salvador, 19  
125. Las dos órdenes militares mexicanas, los Jaguares y los Aguilas, se en 
de conseguir cautivos para sacrificar, y en el Rabinal Achí aquellas órdenes 
personificadas en los dos guerreros, uno de los cuales, el Bailador Aguila, 
corazón humano tallado en la placa que lleva en la espalda. Por lo  tanto 
perfectamente lógico concluir nue antes d e  la Conquista el baile terminaba e 
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Tan~poco sabemos qué modo de ejecución se sirnutaha en el 
Tum Teleche y el Loj Ttirn, ya q:ifA conocemos estcs dos b a i i ~ s  
í~nicamente por las breves descripciones de celosos sacerdotes que sólc? 
sc interesaban en extirparlos. En 1620 el Presbítero de hlazatenango, 
lZ.P.D. Antonio de  Villegas, denunció el Turn Telechr al Comisario cle la 
Inqiiisición en Guatemala, pero aparentemente sin haberlo presenciado. 
ya que alegó sólo lo que le habíari contado: "Algunas personas han 
den~nc iado  de algrrnos indios que han usado de supersticiones antiguas, 
e n  que parece hay alguna especie de i d ~ i a t r í a . " ~ '  F11 Comisario le. 
contestó qtie .to se hiciera naaa porque el asunto dependía de los 
i>clesiásticos ordinarios. Al parecer muchos de estos no venían nada 
dañoso en el baile, ya que siguieron permitiendo sus presentaciones 
durante cuatro años más. Pero en 1623, ya Comicario de la Inquisición 
en hlazatenango. Prieto de Viilegas dictó un auto riguroso prohibiendo 
presentaciones del Tum Teleche "por ser cosa nlala y cuperstit-ics- y ... 
siendo tan al vivo como es, pues no les falta inás en el dicho I~aiIe que 
matar y sacar el corazón 211 hombre que allí traen bailando, con?o . . realmente, antiguamente. hacían los idólatras, sus antepasados. Pcro a1 
mismo tiempo nos sorprende al confesar que estos I~ailes "los representati 
en las fiestas de religión cristiana." Su afirmación de que "siendo tan al 
xrivo como es ... no les falta rnás ... que sacar el corazitn al hornhre" ha 
dado la impresión de que se trataba del simulacro de un sacrificio de tipo 
azteca, pero ya veremos que no pudo haber sido así. Su celo le llevit a 
emplear pzilabras que nos han sacado de pista. 

El auto fue enviado a varios pueblos de habla Q~xiché~ y tamhi6n a 
algunos de  habla Tzutujil, donde el haile se llamaba Loj Turn. (A l  
parecer los padres creían que se trataba del mismo baile, pero a lo mejor 
sáto existían rasgos familiarcs.) En cont~stación al auto 611 Vicaric, 

s i inuia~ro de u n  sacrificio de tipo azteca, pero me resisto a crczrlo. De ser asi I ~ E  
Dominicos no sólo habrían cambiado la conclusión sino que habrfan prohibido el 
baile por completo, lo  cual no  tuvo lugar. 1'0 cierto es que ya en el siglo XIX 
Quiché. Achl moría arrodillado y que la piedra de sacrificio fue una fabricación de  
Brasseur. En mi opinión lo más probable es que haya sido así' antes de la Conquista 
también. Además del sacrificio y de la decapitación, existían también otras formas 
de ejecución en Guatemala Xinlénez noscuenta que las hechiceros, especialmente si 
hablan dañado o hechizado a un rey (lo cual ocurre tanto en el Quiché Vinac como 
en el Rabinal d c h i j  eran ahorcados o estrangulados; Historia de Chiapa y 
Guatemala, t.1, p. 95. Escribe Las Casas, Apologética historia de las Itzdias (Madrid, 
19091, p. 617, que los enemigos capturados cazando y pescando en territorio ajeno 
<*tan matados inmediatamente, reservados para sacrificio, o reservados como 
esclavos. 

2 1  Chinchilla A., Danza del Sacrificio, p. 10. 



Bartolomé Recinos de Cabrera en San Antonio de  Suchitepéquez, 
pueblo donde se bailaba el Loj Tum hasta 1607, apareció ante Pedro de 
Luna, Notario del Santo Oficio, y declaró que cuando llegó a 
Suchitepéquez alrededor de 1607, él no sabía que cosa era un baile de 
tult. Cuando "algunos religiosos y otras personas de experiencia en la 
dicha 1engua"le dijeron que el Loj Turn era r e p r e ~ n t a c i ó n  de un 
sacrificio, el padre (sin haberlo visto) io prohibió. Sin embargo lo vio 
bailar en otros pueblos, donde al parecer los sacerdotes locales no ..: 

tenían ningún inconveniente en permitir representaciones. Pedro de 
Luna escribió de esta manera la descripción que hizo el Padre 
Bartolomé de aquellas representaciones: "... era muy justa cosa se 
prohibiese y quitase: por cuanto todo él era representación de un indio 
que, habido en guerra, sacrificaban y ofrecían los antiguos al demonio, 
como lo manifiestan y dicen al mismo indio, atado a un brmadero,  y 
los que le embisten para quitarle la vida, en cuatro figuras, que dicen 
eran de  sus nahuales: un tigre, un león, un agitiia, y otro animal, de que 
no se acuerda ... las veces que it? ha vista bailan: en otros piieblos, así 
como tocan las trompetas, se alborota todo el pueblo, sin faltar hasta 
las criaturas, viniendo con mucha agonía y priesa a hallarse presentes, lo 
que no hacen en otros bailes del tztm que suelen a ~ o s t u m b r a r . " ~ ~  Habla 

'. 
con indignación de "sacrificio, pero no precisa en qué consiste. 1)e hecho, 
de los comentarios del Comisario y del Vicario so saca en claro sólo que el 
Loj Tum y el ' f t m  Teleche eran bailes importuntes, que se presentaban 
para fiestas ratí>licas, que usaban danza, tun, trompetas y diálogo, y 
también que trataban de  la ejecución de un cautivo por verdugos 
disfrazados de jaguar y 'águila. Como en el Rabinal Achi', el cautivo 
también bailaba. Sólo se notan dos diferencias entre el Loj Turn y el 
Fiabinut Achi: los verdugos del Loj Tzrm son cuatro, y en cierto momento 
el cautivo es atado a un poste, lo cual no ocurre, por lo menos en la 
actualidad, en presentaciones del ftilbitzul RchF. l'al vez le desataban para 
que muriera arrodillado como Quiché Achi. Creo probable que el Padre 
Recinos de Cabrera se haya equivocado ai hablar de "otro animal," y que 
los verdugos representaban dos Guerreros ilguila y dos Guerreros Jaguar. 

Es muy importante notar que el mismo Vicario dijo que ha 
visto bailar el Loj Tum en otros pueblos. Así comprendemos qile n 
posible que los verdugos hayan simulado sacarle e! corazbn af c 
>a que los sacerdotes de aquellos lugares ciertarnt.~te no '..uhierar 
f"~rmiso para representat:ion*:?s de un r . i i i r  clire irriiiara .. Orreit~jb, 

22 Chinchlla A.,  Dafzia dci Sacrificio, p. 15 
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corazón humano. Xo se sabrá nunca cómo terminaba la obra, pero por lo 
menos queda claro que el celoso Comisario y el Padre Recinos de Cabrera 
exageraban mucho y que a lo mejor el L,oj i ' u n ~  (y por lo tanto el Trrrn 
Teiecht.! no era más que un baile-tragedia sobre la captura, el juicio - la 
ejecución de un enemigo y en muchos detalles parecido al Rabiruzi ..Zchi. 

Con estas descripciones hemos visto que los &,!ayas de Guaterna!a 
habían desarrollado un ciclo de bailes-tragedias sobre la captura y 
muerte de un enemigo. El tema fue aparentemente tan popular y de 
tanto efecto emotivo entre ellos como lo fue el tema de la destrilcción 
de un gran hombre en  las tragedias de Grecia. A parecer se bailaban en 
varias lenguas y en todo el país. Los documentos precisan solamente 
ocho comunidades en las que se representaban el Turn Teleche, 621 L0.j 
Trcm y el Oj Tum, pero 3. la vez afirma1 que estos bailes se presenktban 
también en otras. El i'uri Teleche o el Laj Tutn se hailaba en los 
pueblos de San Bartoiomé ?ylüzatenango, San 3fartín Zapotittáti. 
Zamayaque, San Bernardino, San Juan de Xagiialapa y San Antonio 
Suchitepbquez; probablemente se usaban en otros tzimbi6n. E-I  
Alotenailgo se presentaba el Oj Tum, y en Rt3 ta lh~~l t~uh  obrasllamadas 
Loj Tum y Trompetas Turn. Vn baile llamado Tron~petas I'ctrn también 
se bailaba en San Juan klilpas Duerta, el Tum Tum en Patulul, y en lo 
que es ahora Verapaz el Tum iVi C~leutum, posiblemente dos bailes. 
Ximénez escribe que el Quiché Vinac se presentaba en e n  todas partes 
("Xo bailan otro en sus Siestas sino este que llanlan del quiché uinac"~, 
pero ya hemos visto que el padre, sin darles mayor importancia, agrt~ph 
todos los builes de ¿un bajo e1 nombre de uno que él había presenciado 
varias veces y cobre 6.1 que, segítn parece, había hecho algunas 
inciagaciones. Así es yue su afirrnaciitn revela que bailes parecidos :11 
(2uiché Vinac tenían lugar en mlichas localidades. Antes de la Conquista 
r.1 baile conocido hoy como el Rabinal x lch i  se representaba en 
Tznmaniel, un sitio localizado entre el Cubulco de hoy día  y .Joyabaj, 
pero en el siglo XVI los nattir~ilcs cit. Rahintil firoron trasladados por los 

- 3  1)ominicos al Vrtlle de Urrán y con i~llos fue trasliciadit la tragedia? 

23 Yo introduje eI problema d e  Ia toponimía del !~c:i!ít in! .li,izi en 19B7, 
pero sítlo Rení. Acuna lo ha estudiado a fondo y í.L t..; e1 primero en  ofrecer la 
vaiiosa inforrni~ción d e  que sólo siete de  los toponímicos mencioniidos rri el Ijohinc! 
A r h i  (cada uno d e  ellos nombrado sólo una $ez) se encuentran cerca del pueblo 
motlt~rno, mientras que  otros trece. mencionados un total d e  treinta y cuatro veces. 
cst4n o estaban localizados e n  la r~gi0t i  <le Zamaneb etltrc Cttbulco y Joyabiij. 
'r;trnbii.n Acuna opina que  sólo una fantasía cte Brasseur hizo d e  Caj Ynp c.1 
escenario del drama. In!riií!ucciUn ai R~bi~iui;Ici i i ,  p. 11 -t. 





correcta." De todos los bailes mencionados más arriba sólo ei Rabinal 
. I ch í  parece haber sobrevivido. En vez de extirparlo, los Dominicos lo 
utilizaron como iin instrumento de conversiónt añadiéndcie plegarias 
cristianas, cambiándolo para la festividad de Can Pablo en t3ni?ro, y 
convirt iéndolo en uno de los acontecimientos centrales de la 
celebración. Sin duda eliminaron algunos rit,os y transformaron otros. 
(Es interesante que a este respeto Ximénez escribió en 1615 lo siguiente 
d4.i QuichC Vinac: "Ya no lo hacen con tal superstición y brujería como 
:intiglamente."30 Como ya he dicho, es posible que aqlií 61 se haya 
rc?ferido ai Rabinal Llehí). 

12s posible que unos bcrilcs tie trrn que no se descriilen hasta ya 
entrado el siglo XX estC.n emparentados con los analizados más arriba. 
f'«r lo rnenos tienen parecido en los disfraces y en ¡os ai-gurrientos. F:n 
1927 1,othrop itiforma que e i ~  San .Juan lucoy, Nettaj. Lhajul, Cotzal y 
c'hichicastenango los bailadures de tun se enlazaban en  p;ires con arcos 
hechos de vástagos, dccori~dos con plumas e inser~idos  en  una pli'c:~ di: 
madera que ilevitbiin en la. espalda." Gnü fotcgralía puhlicüc?a por éi 
rn0ec;tra una placa parecida a la que usa el Guerrero-Jmar  del ftubinal 
.-Ichi. EII 19.46 Yurchenco grabó en Chajul la rniisica de un baile dc iuri 
iposibiemente el mismo reseñado por Lothropj titulado El baile dc~ las 
cunastas, el mismo título que ¡e dan algunos ladinos en Rabinnl al 
IZabinal itcfií  Se decía que describía la muerte de Oyeb, un hombre 
con el poder de  transformarse en phjaro. 1'0s bailadores dialogaban en 
Ixil y tarnhien usaban placas y pértigas rematadas con cestas mis  altas 
aún que las del Rabinal Aehí. 32 Me dijeron a mí en Nebaj (yo  nunca vi 
6.1 baile) que otro nombre de la obra era Tzunún Tijbal. Seguramente 
emparentado con él ( o  quizás el mismo baile) está un baile d~ tun con 
rfiilogos tanto en Aguacateea como español titulado Tsunrrrn (F:l 
gorridn) y representad(> cada ciintrr~ añrts ttn Aguac:itin. !-larr:r S. 

29 brasseur de Bourbourg, "Essai sur la poésie ct la musique," e11 la Segunda 
parte de la Cramnülirc de la langu~ quichk (Paris, 1962), p. 16. La tendencia de  
Brasseur a exagerar e inventar llevó con frecuencia a conclusiones sospechosas. Ver 
mi artfeulo: "Brasseur de Bourbourg," en Wundbooli oj  A14iddlc '4 mc,,?cniz Itldiurt.~ 
(Austin: University of Texas Press, 1973), t.13, pt. 2, pp.298-325. 

30  Ximénez, Historia de I%iapa y Cualemú~a, t.1, p.78. 
31 Samuel K. Lothrop, "A Note on Indian Ceremonies in Guatemala," 

Irldian ivoles, 4 f 1927): 70-72. La unión de  los bailadores de  esta manera parece 
fuera de lo corriente y al mismo tiempo casi imposibtt por lo desmañada. Es posiblr 
que en este detalle alguien le haya informado mal a Lotilrop. 

32 Henrietta Yurcheneoo "Taping History in G:zatemala," ?'he Arner?cari 
IZrcord Cuide, 23 (1958): 139-52. 



McArthur ha hecho un estudio muy valioso de la obra.33 Dos de los 
bailadores llevan sobre sus espaldas placas de madera con dos 
muñequitos esculpidos en bajo relieve que, como los jaguares de las 
placas del Rabinal Achí, sostienen con las manos una barra de madera, 
insertada en un hueco de la placa y que sube por arriba de la cabeza del 
bailador como media vara, pero éstas, en vez de terminar en cestas, 
están rematadas con aros donde cuelga pedazo de tela roja que baja 
en forma de farol. La parte superior está adornada con plumas, y 
encima aparece un pájaro de trapo. Los otros bailadores, de vez en 
cuando, fingen dispararle. Como los Guerreros Jaguar y Aguila del 
Rabinal Achí, los bailadores con las pértigas llevan hachas de madera y 
una pequeña rodela A ellos como a los bailadores de Rabinal ta-bién 
se les llama "cargadores" por los adornos que llevan en la espalda. Se 
cuenta en Aguacatán que el baile se originó porque Dios se había. 
perdido en el monte y fue hallado por un gorrión. Los músicos, traídos 
de Chajul, tocan un tun, una trompeta y una concha de tortuga. En la 
indumenta r ia  y 1 os instrumentos este baile ofrece parecidos 
sorprendentes con el Rabinal Achí y da muchas stiitales de haberse 
desarrollado de otra antigua tragedia de tun. 

Un baiie de turz de Santa Cruz, Verapaz, llamadg hoy día Danza de 
los guacamayos pero conocido anteriormente con el título de Quiché 
Vinac trataba, segun ce cuenta, sobre un príncipe que tiene que huir aí 
bosque, ya que se ve perseguido por  hechicero^..^^ Como se ve, este 
argumento tiene cierta semejanza con el baile que Ximénez también 
llamó Quiché Vinuc. Los bailadores llevan en sus espaldas armazones con 
flores y plumas, pero en la única fotografía que yo he visto no se ve claro 
si llevan placas parecidas a las del Rabinal Achi y el Baile de Tzunurn. En 
San Pedro Soloma, Tectitán, Samayac y San Juan lxcoy todavía hoy se 
bailan danzas a las que llaman Sun,Z5 pero ye  las desconozco por 
í;ompleto. El Tzin de San Juan Ircoy podría ser el h:>ile descrito p9r 
Lothrop. 

De todos los bailes de Guatemala el mejor conocido es el Rabinal 
Ackí. Publicado por grasseur de Bourhourg en 1862 en su Gramrnaire 
de la langue quiché, ha sido traducido por lo menos a seis idiomas y ha 
despertado interés i~niversal. Sin embargo, su descubrimiento en 1855 

33 "Orfgenes y motivos del baile del Tz'unum," Folklore de Gualenaia, 2 
(1966): 139-52. 

34 Alonso, "E1 Paabanc," p.12. 
3 5  Depto. de  Arte Folklórico, Damas folklórtcas. 



se vio rodeado de misterio y ha provocado entre los eruditos diversos 
pareceres, hasta el punto de que por lo menos dos han puesto en duda 
su autenticidad. Resumamos los hechos. En primer lugar, Brasseur 
escribe a un amigo en la ciudad de Guatemala y le  dice que ha 
encorttrado un manuscrito en posesión de un  indio llamado Bartolo Sis. 
pero cambia esta hist.oria para la prensa internacional e insiste que Sic, 
t.n reconocimiento de haba le  salvado ia vida, se lo ha dictacio. Yo estoy 
convencido de que la primera historia es la verdadera y que Sis y otros 
naturales sido ayudaron a Brasseur a leer y traducir el maririscrito. De 
una cosa no cabe duda: un natiir:il llamado Rartolo Sis vivía en Rai~inal 
en ese tiempo. E;n los archivos parroyuiales, en e1 Libro de difuntos 
adultos que comienza el üco 18PZ y conciuye en el de 1858. en el folio 
167. encontré la s.iguii?nte entrada: "En l o .  cle Julio de 1856 falleció 
Bartolo Sis de. 50 anos casado con Milaría Yhoy: s~ sepultí: en el campo 
santo. "3F El manuseriic. dc Cis ha desaparecido. Posihic~mente quedó en 
»oder de Brasseur. 

Brasseur envió dos copias de su Grürnmaire de la tangue qtiicht; :i 
Rabinal en 1862. y la versiiin del Rahinai Achí incluítit~ en i-ste libro 
fue la usada en los ensayos hasta 1913. afio en el que un naturai 
llamado Manuel P é r ~ z ,  director de1 h i l e ,  la usa para hacerse su propia 
copia. Aunque es una copia de la vr!rsión de Brasseur, e1 manuscrito de 
Pérez revela que Gste introdujo muchos cambios. Ignoró el silabeo de 
Brasseur, cambió lü  ortografía, aEadi6 y omitió palabras' e introdujo 
dísticos que no aparecen t t n  la versión kjrasseuriann. Otro aspecto 
interesante de issta transcripción es el liso de cuatro címii,olos fonbticos 
inventados en el siglo XVI por t.1 p;idre La I'am. La vt'rsii,n de hfar,uel 
n i . ,  
i i i r  z ( o  una c«pi:i de vlla hecha por Eugenio Xolop en 1952) es la ciutB 
us:i cl actual direct,ov, José Lcbn (loloch. y !a qut3 ~j.snbn su prcidisceior y 
,,negrol Esti~lxin Xi>lop. 3 7 

36 Para un relair) dc est i *  cpisoilio, v6asc mi articulo '" l íbw Information 
;ibout Dance-Dramas o €  Rabinal and the  Rrrbicai Achi, "Xuuier  l.'rzi~*ers!ly .Sitidit,$, 
€a (1967):  1-19, o una versibn, revisada y aum<*ntada en, "Xucva y recientv 
ir~forrnación sobre los bailes-drama de Rabirial y clel dcseuhrimiento cid Rabinnl 
í , '  l .  t. iiisloi-in (36, (;ui~/cmaia, 19 (1967):  20-37. Drt;tllvs 
:tdicionales se encuentran coi Acuñn, Ir~iriiduccii,il al íiabinui .lch¿. pp. 29-17. 

3 7  Rtxni- Acuñao iiiiriiiirtcciur? a! I<riOiix!i '4 chi, p.59, cree que el m;inuscrito 
de Pérez no ha sido examinado. pero está cn un error. Yo poseo una copia. En 1957 
E..tcbtin Xolop rne permitií, llevarlo conmigo a I r i  Ciudad d e  C;rrati~malü donde, coi ,  
la ityurla <icl Señor Jaime W-lcie y equipo tic I;I SFEI pude obtencr una eopia 
ncy;tiiua. Ya en Ntzw Orlt*at~s La Cornpaiaf;t Southern ?ificrofiim hizo dos  irnprrsitincas 

.> <ie t s t e  " n t y ~ t i r o ,  una <!t. las ctialcs <.<ti  <%n n;i podrr. La otra p<-rtent:ce al Di., 



Su oxamen revela, sin lugar a diida, que Pérez se valió del Rabinal 
A c h í  de la Grammaire d e  la langue quiché de Brasseur y no de un 
manuscrito mas antiguo. Copió por completo la página 24 de Brasseur, 
inc luyendo  las  palabras "Are qui vae xaholab" ("Pu'oms des 
prsonnages"), el elenco de caracteres y el prólogo de Bartolo Sis. Hizo 
dos modificaciones en ese prólogo, omitiendo la palabra "chupam" y 
convirtiendo el "chuxe-qih-zak" de Brasseur en el dístico "ChubeEih 
chube tzaE." También usó la división de actos y t-odas las acotaciones 
en Quiché de Braseur. Yo no sé Quiché, pero he podido darme cuenta 
de algunas deIas modificaciones que hay en el manuscrito. La mayoría, 
variantes ortográficas o la combinación de sílabas en una sola palabra, 
son de poca monta; pero otras son posiblemente de interés. En la 
primera página, por ejemplo, "ca chau" se convierte en "cachavic" y 
' 6  cuxere" en "xacuxere". Las otras seis modificaciones en esa página 
son variantes ortográficas, como "quiche" por "queche." No fragrnenk 
las palabras en sílabas como Brasseur, sino que las escribió en forma 
completa como lo hizo Celso Sesam al tomar el dictado de varios bailes 
en Quiché. (De esto hablaré más adelante.) Al parecer cambió algunas 
palabras para que correspondieran a la pronunciación de Rabinal. 
"Huyu" por ejemplo se convierte en "huyub." Pérez introduce otro 
dístico eri el skptimo parlamento de Quiché Achí, donde la frase 
brasseuriana "Chupam u nimd tzak qoxtun" ha sido convertido en el 
dístico "chupam unimd tzak unimd coxtun." Una comparación de las 
dos versiones, la de Brasseur y la de Pérez, revela que hay parecidas 
modificaciones a lo largo de la versión de Pérez. Al final han sido 
omitidas las acotaciones sobre la muerte de Quiché Achí en la piedra de 
sacrificio. 

No sé si la copia de Eugenio Xolop reproduce todas las 
modificaciones de Pérez, porque no he examinado el manuscrito; sólo 
lo he visto. Me contaron en 1957 que en 1913 el libro de Brasseur 
pertenecía a Guiilermo Alvarado Pangán, y que siempre había sido 
usado para los ensayos. Resulta que cuando Manuel Pérez llegó a ser e1 
nuevo director, él quería su propia copia porque Alvarado (según lo que 
me dijeron) ya cobraba cincuenta centavos y dos envases de guaro cada 
vez que se lo prestaba. Así es que Pérez le pagó cierta suma a Alvarado, 
y éste le prestó la Grammaire de la langue quiché para que hiciera su 
copia. En 1957 el hijo de Alvarado me d ~ j o  que para él el libro era 
sagrado: "Cuando me muero, que me lo echen en mi cajón." El libro 
está ahora en poder de Acuña, quien lo compró en Rabinal. 

Después ct. hacer su copia y de encargarse del baile, Pkrez era 



llamado "el maestro del original." Fue director durante algunos a i ~ o s  y 
cuando él dejó el puesto (no sé la fecha) pasaron quizás unos veinte 
años hasta que Esteban XoIop repuso el Rabinaf Xchí? alrededor de 
1940. El entonces era dueño de  la copia de Pérez. S o  sG si lo compró o 
si el antiguo director se lo regaló. Lo importante es que para sus ensayos 
los actores hayan usado no la versión de Rrasseur. sino la de Pbrez, con 
todas las modificaciones que pueda tener. Xolop es analfabeto, de 
modo que otros tenían que leerlo en voz alta. En 1952  Eugenio Xolop 
hizo una copia del manuscrito de Pbrez. S o  le permitían usar el libro dts 
Brasseur para hacer la nueva copia, porque (segiin Eugenio y su padre) 
61 no  era más que un "patojo" y se creía que a lo mejor no lo trataría 
con el debido respeto. (Una leyenda local asegura que un hombre lo 
tomó sin pedir su permiso y se le paralizi un brazo.) Eugenio me dijo 
que su padre le insistía que trabajara sólo <fe noche, porque los 
acontecimientos descritos en  el Rabinal Achi habían tenido lugar, según 
se creía, antes del primer amanecer. Ko sé cria! dc. las áos copias Jor6 
León Coloch (el nuevo director) usa en la actualidad. Eugclnio Xolop 
también ha hecho copias parciales para los rnir,mbros del reparto quc 
puedan leer. En 1957 Vicente Suyén me mostrb una libretita con la 
copia de sus partes solamente. En el reverso de la cubierta estaba escrito 
"Copiado por Eugenio X. Ixpanoc t!n Julio de 1953. >y38 

No veo razón alguna para dudar de las afirmaciones hechas en 
1957 por Guillermo Alvarado, propietario en acjuel entonces del libro 
de Brasseur, por la familia Xolop y por otros naturales, de que la 
Grarnrnaire de la langue quiché (llamado "el mero original" y con 
señales de desgaste por el uso, pero sólo en las páginas correspondientes 
al baile) se había usado para los ensayos desde 1862 hasta 1 9 1 3 . ~ ~  

Munru Edmonson, catedrático de Antropología de Tulane Uiiiversity. Para hacer su 
copia, Pérez usó una libreta d e  estudiante con una lámina de  dos barcos de  vela y las 
palabras "Cuaderno Fino" y "América" en la cubierta de frente. La cubierta de 
atrás contiene las tallas aritméticas. En el reverso de la cubierta de frente están 
escritas las siguientes palabras: "Junio 12. 1913. Perez." 

38 Mc contaron que Pedro Cawek, de cerca de Pichec, tenia un fragmento 
parecido con fecha de  1889, pero nunca logré examinarlo Brasseur mandó dos 
ejemplares de su libro a Rabinal, y en 1957 el segundo estaba en poder de  un 
riatural llamado José Tecú de una aldea. Lo vi una vez durante unos treinta 
minutos. Nn ofrecin ninguna señal de desgaste ni llevaba ninguna dedicatoria. (El 
ejemplar de los Alvarado estaba dedicado a Nicolás L6pez.i El afio siguiente pedf al 
señor Tecú que me permitiera verlo otra vez, pero me dijo que se habla quemado 
N o  se lo cref y creo posible que el libro todavfa se encuentre ~l1C. 

39 Acuna, Inlroducci~~tz u1 Ratii~trri Achi, p. 51, afirr i i  qut tos naturalec son 
iueapaces de leer la versión de Brasseur, p y ~  mi experier. ,ia pe! c.mal con vaiinc, 
informantrs, !ttilizando las páginas q :P copre . maquina en P'ew .; uar's, difiere 4 



En 1970, como ya he dicho, se introdujeron otros cambios en  el 
Rabinal Achí para una presentación en un Festival d e  Folklore en 
Cobán en agosto d e  aquel año. En primer lugar, como ya se ha 
mencionado, ia conclusión fue cambiada. Quiché Achí siempre muere 
arrodillado en  medio del patio donde los Guerreros Aguila y Jaguar .:~ .~. ..' 
simulan golpearle por el cogote con hachas de  madera. Una carta ... 

..$ 

reciente de Eugenio Xolop 19 de noviembre de 1980) me informa que la ..: 

ejecución también se  representaba así hace 80 años: "&Ii padre dice que 
cuando él era niño vio así se  hacía al quiche incado con las señas al 
gogote." 1Vo es  que le den golpes fuertes, sino que le tocan muy ligerito . . 
cuatro o cinco veces. .4 estos toques los naturales los llaman "señas. 
Terminada su "ejecución," Quiché Achí se levanta para bailar la danza 
final con el resto de los actores, confirmando indirectamente la leyenda de 
que, en reaiidad, él nunca murió. (Según Rrasseur no se sumaba a la dan23 
final.) Pero en 1970, los encargados del Festival Folklórico decidieron que 
los actores debían ceiiirse a la descripción romántica e imaginativa de 
Brasseur en la escena de la ejecucion. No se usó una piedra de sacrificio 
sino tendieron a Quiché Achí sobre un banco dorado y le tocaron el pecho 
con las hachas. Otra princesa fue añadida al reparto, y también se 
diseiiaron nuevos trajes, ya que se creía que los viejos eran poco vistosos. 
Idos Guerreros seguían con las armazones y las canastas, pero en vez de 
llevar pantalonetas y camisas, tuvieron que ponerse faldas cortas y bailar 
con las piernas y los brazos desnudos, lo cual no fue de su agrado. 
También les quitaron los velos y les pusieron alrededor de la cabeza una 
franja con la cabeza del animal que representaban. Quiché Achí, Rabinal 
Achi y el Key Jobtoj  seguían usando las máscaras tradicionales, pero 
también andaban con las piernas desnudas (ver Fig. 3). Yo me temía que 
los cambios fueran permanentes, pero no es así. En  su carta ya 
Eugenio Xolop me dice que han vuelto a la antigua forma de ejecu ' 

me asegura también que de nuevo hay sólo una princesa: "Respe 
Rey quiche, cuando muere es incado y no en banco. La princesa e 
una corno se hacía antiguamente. No estamos de acuerdo con 
También han vueitó a llevar los antiguos trajes, y los G u e n  

la de él. Podtan ieerlo. Para termiiiiu. quiero ?!it:er constar i q u r  r .c%! voí 
introduje un error en mi artfculo de Xaoier L'nioefsily Studies en ;967. E 
la nueva versión habfa sido hecha por Miguel Pérez en 1920, cuando 
hecha por Manuel Pérez en 1913. Asf aparece en mis apuntes de ca 
en una carta que Eugenio Xolop me escribió hace unos años. Corregf 
traducción de aquel artfculo publicada en Anlropologia e historia 
1967. 
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Princesa otra vez se ponen los velos en la cara. E s  irónico que para el 
Festival Folklórico de Cobán lo imaginado por Brasseur se hizo realidad, 
v supongo que muchos turistas y aficionados se habrán ido pensando que 
el Rabiaal Achí siempre se ha representado con un sacrificio de tipo 
azteca, y también con dos princesas. 

\'olvamos ya al siglo XVI. Para reemplazar los antiguos bailes 
de tun. los sacerdotes compusieron en las lenguas nativas nuevas 
tragedias que presentaban la muerte de santos martires. Según Fuentes y 
Guzmán se les llamaba huachiba~es. '~) Dado aue estos bailes catolicos . . 
también describían la captura y muerte de un "enemigo, y ya que los 
actores seguían bailando en círculo, como en las tragedias de antes de la 
Conquista, las nuevas obras presentaban un gran parecido con las 
tragedias indígenas de las que hemos habladc y se hicieron tan 
populares que las reemplazaron en algunas localidades. El Dominico 
ingles Thomas Gage presencio varias entre 1626 y 1636. El las Ilarna 
"tragedy eriacted b y  zcay of dance" ("tragedia representado por medio 
de danza") y describe dos relacionadas con la ejecución de San Juan 
Bautista y la criicifixión de San Pedro en las que, según él, abundaba el 
diálogo (no aclara si en español o en una lengua indígena) y los actores 
terminaban con una danza.41 

Una de estas obras, sin duda compuesta en Ilabinal, es el i 2" ~ m u  
Xajoj o Gran Baile, que dramatizó la decapitación de San Pablo, patrono 
del pueblo. Una bella máscara del santo aún existía en 1957, pero el 
diálogo en Quiché, f~ ie ra  de algunos fragmentos, había sido olvidado. 
Un cambio curioso había tenido lugar. Aparentemente la obra se había 
transformado en un baile de diablos. Hacia el ano 1950, cuando tienen 
lugar las Últimas representaciones (y  es posible que aun mucho antes), el 
personaje más popular no es ya San Pablo, el protagonista concebido 
nara edificar a los indios. sino uno de sus enemigos. Cachú, un demonio 

20 Fuentes y Guzmán, KecorúuciOiz Fl!~rida, p. 39: "Asf se solemnizaban o 
celebraban estos sacrificios, y así también celebran hoy las festividades de los santos 
que llaman guachibales; danzando en torno, con el tesón que adelante diremos, 
adornados de  las mismas galas que usaban en aquel engañado tiempo: pero sus 
cantares se reducen a la alabanza de los santos, refiriendo y representando sus 
milagrosas historias, compuestas por sus ministros." 

4 1  Thomas Gage, Survey o/ /he It'est Irzdic>s, p. 270. También dexribe una 
duizru de iun titulada jt'onconlín (p. 267),  que al parecer no fue un drama sino una 
danza. Los bailadores se movfan en un ccrculo, inclinándose y volviéndose mientras 
entonaban poesfias en honor de un santo. Estos movimientos posiblemente s t  
remontan a danzas de  antes de la Conquista. Inclinaciones y vueltas no son parte de 
la coreograffa del lZabinal j l ch i  actual. Su darrza rircular recuerda una zamba lenta. 
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que ya para entonces se entregaba a hacer bufonadas golpeando a otros 
actores y atacando también a los espectadores. Canibios semejantes 
pueden haber sido la causa de la prohibición del Baile de Adán y todos 
los bailes con diablos en Retaluleuh en 1 6 7 9 . ~ ~  

Bailes nuevos, de tipo histórico, tambien se popularizaron. Hacia 
fines de2 siglo XVII un verdadero espectáculo fue creado par. 
conmemorar una batalla de 1526, en la que Portocarrero capturó a dos 
indios nobles rebeldes. Para las representaciones en Antigua 10s 
naturales construyeron una montaña artificial, con árboles y vegetación 
donde los fugitivos podían fingir ocultarse. Después de una batalla 
ficticia con un reparto de cientos (tanto naturales como ladinos), los 
dos rebeldes eran capturados. Primero llamado La fiesta del volcán y 
más tarde Ef peño1 de la conquista, dejó de representarse alrededor de 
1780 por el elevado costo de su Es posible que sea una 
de las fuentes del actual Baile de la conquista. Por lo menos en Rabinaf, 
un "monte" parecido (aunque más pequeño) se solía construir sobre le 
fuente como trono para Tecum Umán. 

En el  siglo XVIII sacerdotes y naturales cooperan en la 
composición en tres lenguas de un complicado baile llamado El baile de 
Cortés, que describe la conquista de Tenochtitlán y la conversión de 
Montezuma. Srasseur lo presenció en Rabínal en 1855. El texto más 
antiguo que se conoce (fechado en 1783 y hoy día en la TuIane 
University) fue compuesto no sólo en Quiché y español sino que 
también contiene discursos en latín. En Rabinal, donde el texto original 
se perdió, las partes en latín y la mayoría de las partes en espalioi h: 
desaparecido, y en la última producción, hace unos 30 años, 
verdadero protagonista (como sucedió en el ?Jima Xajoj, en el que 
Pablo es eclipsado por un diablo) es el indio hechicero, Coxol, 
ensalmos y alaridos de ira deleitaban al público. Tan es así q 
versiones existentes de esta obra en Alta Verapaz son llamadas C 
0t;as versiones del Baile de Cortés han sido populares en muchas pa 
de Los Altos, pero hoy día son representadas en sólo unos c 
pueblos. En aigunas comunidades de los quichés, hace 50 a& 

42  Cortés y Larraz, Descripción geograjico-molai, p. 260. Estoy c 
de que la información que y o  obtuve sobre el Nima Xajoj difiere de la dad 
Narciso Teletor. 

43 Fuentes y Guzmán, 1:ecordaciÓn Florida, pp.367-72, y Domin 
Compendio de la historia de la Ciudad de Guatemala (Guatemala, 1 
pp.289-91. También en la actualidad la inflación está propinando golpes 
los bailes en Rabinai y otras comunidades. 
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naturales hacían una parodia llamada Cil Cortés. Ropa andrajosa, 
d iá logos  improvisados  y bufonadas  caracterizaban estas 
p r e sen t a~ iones .~~  (Parodias de grandes bailes no eran raras. Una del 
Rabinal Achi, que discutiremos más tarde, presenta un ejemplo típico.) 
Un Cortés sin diálogo ha sido encontrado entre los Kekchí en Belice, 
sin duda traído de Alta Verapaz. Todos posiblemente tienen su origen 
en los bailes y las tradiciones llevados a Guatemala por los Mexicanos 
que acompañaron a Alvarado. 

Parece que después del siglo XVIII no se crearon más bailes en las 
lenguas indígenas. sino que fueron escritos en español. Hacia finales del 
siglo XVIII o principios del XIX, un sacerdote de Rabinal escribió El 
baile de San Jorge, una obra basada en la leyenda de San Jorge y el 
dragón. Representado solamente en dos pueblos, es digno de mención 
por su monumental dragór. hecho de una armazón de madera cubierta 
con lona pintada. Rrasseur presenció también esta obra. Muy popular 
en Rabinal, es representada por tres grupos diferentes de bailadores y 
tiene dos versiones, una con relaciones en español y la otra, llarnade San 
Jorge Xudo, en pantomina. '1 los nulos les encanta porque el dragón, 
manipulado por un hombre escondido dentro de su estructura de 
madera, va de un sitio para otro moviendo su largo cuello de arriba 
abajo, y tirando mordiscos con sus mandíbulas a los actores y 
espectadores. Es un ejemplo más de un baile religioso en el que ei 
demonio se convierte en el personaje más popular. 

Desde los primeros años de la Conquista, los naturales 
presenciaban las representaciones de los españoles de los Batles de 
moros y cristianos, presentados en España desde la Edad Media para 
drama tizar las victorias de los católicos sobre sus ad~ersarios 
musulmaries. Al principio no hacían más que tomar parte, pero a 
medida que versiones nuevas y más sencillas se iban componiendo, los 
naturales empezaron también a producir estas obras, atraídos por las 
espadas, la sonora poesía en español, la exaltación religiosa y el 
colorido de la indumentaria. Aun hoy las escenas de batallas exhihen 
con frecuencia verdadera violencia. En el pasado cuatro versiones eran 
presentadas en Rabinal: i%foros Tamurlán, La concZersión de San Pablo, 
Moros Botarjel, y ,%foros Marcirio, la última producida por última vez 
l 'r t . . l~dor de 1930. U n o  de l ~ ~ s  cuatro Mcros /Irtrn, ~ t n  cl~cir  c t te  ?ri tilis 

14 Oliver La Farge y Douglas Byers. 1'hc E;ca:- Hcpai-rrk /'c7c/>it (New Orleans: 
Middle American Research Institute, 1931), p. 109. 



notas no aparece ei título) siempre ic, vailakn los iadir,: 2. Los Bailes de ::: 
moros son los más extendidosenGuatemala, siendo producidos en 
diecisiete de los veintiún departamentos. 

De entre las obras del siglo XIX la más llamativa es el Baile de la 
conquiste, una dramatización de la denota de Tecum Umán por 
Alvarado. El reparto es inmenso, las mascaras y los trajes suntuosos y 
llenos de coIorido, y la producción fastuosa. A1 final el rey indio asesinado 
es transportado a su tumba en un ataúd red, mientras los espectadores y 
los actores lamentan su muerte. Todavía se representa en, por lo menos, 
sesenta y tres pueblos, con el mayor número de producciones en los 
Departamentos de Quiche y ~uezal tenan~o."  

Por lo menos en sesenta y seis pueblos y aldeas se tienen los bailes 
llamados Toros o Torilos, tanto en español como en lenguas indígenas. 
Muchos de ellos, como el de Ciudad Vieja, son producciones sencillas, 
representando en español pequeñas corridas de toros, danzas y plegarias 
a la Virgen." Por otra parte, el Guaoax Pop de Cobdn, según Alfinso, 
nos nana la historia de un toro que se enamora de una mujer y la raptz, 
pero que después es capturado por un vaquero y su perro.47 En A!ta 
Verapaz Sapper descubrió textos en Kekchí de bailes de toros 
también da cuenta de producciones con diálogos 4; 
Algunos de los Toros son sátiras. En San Agustín Acasaguastlán, los 
hombres solían disfrazarse de una manera ridícula para hacer mofa de 
los toreros, funcionarios públicos y otros personajes del pueblo. En 
1932, en Santa Eulalia, bailadores con máscaras negras improvisaban 
discursos chistosos en Kanjobal mientras remedaban torear a un "toro" 
hecho de una armazón cubierta de tela pero con una cabeza de toro 
auténtica.49 Según una reseña de 1942, en un Baile de torito 
presentado en una lengua indígena, el "toro" simulaba matar a url 
'.patrónM ladino; y en Chichicastenango el mismo argumento era 
renrrsentado en espafiol por iin reoartr, di~ciseis hailadorcs. 

45 Barbara Bode pone en la primera parte de1 siglo XIX el origen de la 
presente versión de esta obra; "The Dance of the Conquest of Guatemala," en 
IVutioe Thealer in Middle America (New Orleanc: Middle Ameriean Resareh 
Institute, 19611, p. 238. 

46 Marcial Armas I,ara, "Baile de los toritos," f'ocero del foiklore 
gualernalteco, 38 (1972): 28. 

47 Alonso, "El Paabanc," p. 10 
48 Franz Termer, Etnología y etnografía de Guatemaiu (Guatemala: 

Seminario de  Integración Social Gustemalteca, 19571, p. 210. 
49 Oliver La Farge, Sanfa Euiulia (Chicago: University o€ Chicago Press, 

194'i), p. 84. 
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incluyendo cuatro "toros".3u Hay Bailes de torr, iic muchos tipos y 
con muchos variantes, y el "toro" es un personaje popular también en 
otros bailes. En el Coste60 de Rabinal, un "toro" es puesto en venta y 
otros bailadores tienen escaraniuzas cómicas con él. Aun en algunos 
burles de culebra aparecen hombres con máscaras de toro. 

Los bailes de venado, a diferencia de los batles de toro, anteceden 
con mucho a la Conquista. El venado era considerado animal sagrado 
para las montañas y los valles (conocidos hoy día como "Dios 
idundo"). y es el primer animal mencionado en el Popo1 V u h  y el 
primero sacrificado a Tohil. Los naturales, con plegarias y bailes, 
suplicaban el perdón de la tierra y del venado por cazarlo y matarlo. 
Los sacerdotes componían bailes de venado en español, muchos de ellos 
dedicados a la Virgen, con la intención de substituir los bailes 
indígenas; pero algunos de estos han sobrevivido y la mayoría de las 
versiones en español conservan rasgos de las antiguas obras indígenas, 
cales como plegarias a las montañas y a los valles y la presencia 
lndispensable de un "anciano" en el reparto. El cuadro resulta complejo 
porque todavía hoy los naturales presentan bailes de venado en español, 
en forma de pantomima y, hasta hace poco, en lenguas indígenas 
'posiblemente aún quedan algunos). Algunos de los que están en 
español son adaptaciones de antiguos bailes, pero otros, sin e m b a ~ o ,  
son totalmente nuevos. Lothrop escribió en 1929 que los bailes de 
venado sólo cedían en popularidad al Baile de la conquista,51 pero es 
posible que sean representados con más frecuencia. Yo he encontrado 
documentación de ellos en más de sesenta pueblos y cinco aldeas, pero 
estoy seguro de que son representados en otras comunidades también. 
Como los "toros" y los "monos," homhres disfrazados de venado son 
también personajes populares en otros tipos de baile. 

Los que se presentan en Los Altos son todos parecidos y 
postblemente preceden de unos cuantos textos primitivos. Por lo visto 
todos están en espdol ,  y las plegarias a los santos y a la Virgen lo 
mismo que personajes alegóricos tales como Virtud y Fuerza de 
Vofuntad, que aparecen dr v ~ z  en cuando, apuntan a sacerdotes como 
autorc.s. En todos ellos un grupo de "cazadores," acompañados por 
1' perros," "monos" y algunas veces "españoles." recalan la al-ttria de un 
< <  a17~1:ino'' ~ 3 r a  t~ ~r bi~t,n:  s:~<lrte' 1>11 ]ir ~ . , i c  ~ r í : ' .  It~:<.iirfrn~ntr~ éste ~c 

50 Erna Ferguss'rn. t'riaieriiol~; !Nrw Yorlr. Alfrtxl Itnopf, X042), p. 268, y 
Flavio Ils>d;is, (Ilriehir*usiotur~gu: ?%C. hicilt; it~dic~ii.~ (í;iialrmala, 19-10), p. 82. 

$ 1  Sainucl Ií. I ,o i l~rry>,  ''I'ilrther N c ~ t e s  oti Indian Cerrmor~ics in 
Qi1aterna4a," Indin?z ,%les, 4 ( 1  929): :!. 
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incluyend~t cuatro  toro^".^' Hay Bailes de torr, de muchos tipos y 
con muchos variantes, y el "toro" es un personaje popular también en 
otros bailes. En el Costeño de Rabinal, un "toro" es puesto en venta y 
otros bailadores tienen escaramuzas cómicas con él. Aun en algunos 
bailes de culebra aparecen hombres con máscaras de toro. 

Los bailes de venado, a diferencia de los bailes de toro, anteceden 
con mucho a la Conquista. El venado era considerado animal sagrado 
para las montañas y los valles (conocidos hoy día como "Dios 
Mundo"), y es el primer animal mencionado en el Popo2 Vuh y el 
primero sacrificado a Tohil. Los naturales, con plegarias y bailes, 
suplicaban el perdón de Ia tierra y del venado por cazarlo y matarlo. 
Los sacerdotes componían bailes de venado en español, muchos de ellos 
dedicados a la Virgen, con la intención de substituir los bailes 
indígenas; pero algunos de estos han sobrevivido y la mayoría de las 
versiones en español conservan rasgos de las antiguas obras indígenas, 
mles como plegarias a las montañas y a los valles y la presencia 
indispensable de un "anciano" en el reparto. El cuadro resulta complejo 
porque todavía hoy los naturales presentan bailes de venado en español, 
en forma de pantomima y, hasta hace poco, en lenguas indígenas 
'posiblemente aún quedan algunos). Algunos de los que están en 
español son adaptaciones de antiguos bailes, pero otros, sin embaao, 
son totalmente nuevos. Lothrop escribió en 1929 que los bailes de 
venado sólo cedían en popularidad al Baile de 2a conquista, 51 pero es 
posible que sean representados con más frecuencia. Yo he encontrado 
documentación de ellos en más de sesenta pueblos y cinco aldeas, pero 
estoy seguro de que son representados en otras comunidades también. 
Como los "toros" y los "monos," hombres disfrazados de venado son 
también personajes populares en otros tipos de baile. 

Los que se presentan en Los Altos son todos parecidos y 
posiblemente preceden de unos cuantos textos primitivos. Por lo visto 
todos están en español, y las plegarias a los santos y a la Virgen lo 
mismo que personajes alegóricos tales como Virtud y Fuerza de 
Voluntad, que aparecen de vez en cuando, apuntan a sacerdotes como 
autores. En todos ellos un grupo de '%tizadores," acompañados por 
< <  1 ,  <' perros, monos" y algunas veces L'españoles," recalan la ayuda de un 
" an<,iantl" nara tr.3.r hilc'n;: s.lctrtc 6.n la c.;lt.erín. Inici ;r lm~nb éste .;e 

50 &na Fergusson, f;uotemíilu ( N e w  York: Atfred Knopf, 1942), p. 268, y 
FIavtvio Rodas, Chichicustetzongo; 7'hc Kich<; Inuf-ofrs ((:tiatemala, 19.10), p. 82. 

.,-. t i 1  Samuel  K. l,<tthrop, "fttrther Notes on Indiaii Ceremtmirs in 
y,:. -... ~i >r t--l:... a r . .  . - 



resiste, pero por fin acepta, ora al "Dios Mundo" y la partida finge 
ponerse en marcha. En una escena cómica, la "esposa" del Anciano trae 
comida y uno o más "venados" son cazados (este componente varía). A 
continuación todos bailan y ofrecen oraciones y, a veces, flores a la 
Virgen o a un santo. Los trajes y las máscaras son traídos d~ 
Totonicapán. En cada comunidad son bendecidos y recibidos con 
distintas ceremonias y plegarias. La capa del venado, que llega hasta los 
tobillos, es amplia, tiesa, y ricamente bordada. Es uno de los disfraces 
más bellos que existe en Guatemala. 

En una versión popular en algunos pueblos hace algunos años, 
catorce bailadores, incluyendo al Anciano y su rsposa, atrapan a uri 
venado. Le perdonan la vida y terminan la corta obra con poemas de 
alabanza. Una copia del texto, publicado por Ramón de Salazar en 
1896, se podía rentar en la morería de Miguel Chuc en Totonicapán. En 
1963 Lise Paret-Limardo publicó otras versiones en español que se 
representaban en San Pedro la Laguna, Nahualá, Santa Catarina 
Ixtahuacán, San Cristobal Cucho y San Juan ~ x c o ~ . ~ ~  Todos usan un 
reparto más amplio que el del texto de Salazar, y en dos de ellos hay 
hasta veintiseis bailadores (según Guzmán Anleu, la mayoría de los 
bailes de uenado en Los Altos utilizan v e i n t i ~ e i s ) ~ ~  Cada pueblo añadía 
a l a  p roducc ión  sus toques característicos, algunos de ellos 
remontándose posiblemente a antes de la Conquista. En la producción 
de Santa Catarina Ixtahuacán el Anciano finge ser sordo, rasgo 
humorístico típico de las comedias de antes de la Conquista. En 
Nahualá se construía un bosque artificial para la cacería. En San 
Cristóbal Cucho, en la víspera de la festividad, los bailadores saltaban 
desde una elevada roca, y durante la producción los hombres 
disfrazados de animales ejecutaban cabriolas grotescas mientras se 
deslizaban por una soga tendida desde Ia torre de la iglesia hasta un 
poste. En otros pueblos, según Kelsey y Osborne, sólamente un 
"mono" atravesaba hacia el poste, que habían hecho del tronco de un 
árbol alto, traído de las montañas en medio de ceremonias y plegarias. 
Sólo cuando el "mono" llegababa al suelo las dos filas de actores, unos 
con máscaras de cazadores y los otros de animales, comenzaban a 
h a i ~ a r . ~ '  Idos bailadores de venzdo en Santa Eulalia solían flagelarse 

52 Lise Paret-Limardo, La danza de¡ i!cnncio etz Gatema la  (Guatemaia: 
Editorial José de  Pineda Ibarra, 1963 ). 

53 "Danzas de  Guatemala," p. 21. 
54 Vera Kelsey y Lilly de Jongh Osborne, Faur Keys 10 (;ual~rrzuiir (?¡t.% 

York: Funk and 'A'agiialls, 1939), p. 101. 
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c r ~ e l m e n t e . ~ ~  El baile de venado de Todos Santos solía presentarse 
durante veinte días.56 Se ve que hay una gran variedad. La música 
también cambia de pueblo a pueblo. Pacet-Limardo habla de 
combinaciones de tambor y tun, tun y flauta, violín y guitarra, 
marimba y flauta y marimba sola. Ella cree que el tun y el tambor que 
se usan en Estancia Grande representan la combinación más 
primitiva.57 

Los textos y las representaciones en Alta Verapaz son muy 
distintos de los de los Altos, probablemente debido a1 aislamiento del 
resto del país y también quizá a la influencia casi exclusiva de los 
Dominicos. En algunas representaciones "muchachas" ("malinches") 
bailan con los hombres vestidos de cazadores. En San Juan Chamelco el 
"venado," cansado de ser maltratado, propone tirar al Anciano dentro 
de un volcán. Un ciclo, aparentemente circunscrito a Alta y Saja 
Verapaz, contiene un argumento de peregrinos. Enmascarados que 
hacen el papel de cazadores y animales simulan venir de lejos para 
rendir culto, y cada uno de ellos menciona su peregrinaje antes de 
declamar sus odas a la Virgen y al santo patrono. Este tipo de baile de 
venado se ha presentado en diversos pueblos. El de Sa:i Pedro Carchá, 
titulado Caxlan Kej (El uenado forastero), fue copiado de un texto de 
Cobán de 1852 y dedicado a Santo Domingo. Un baile de uenado en 
español llamado Mazate, Kej y Venado, se presentaba en un tiempo en 
Rabinal, pero al parecer se abandonó hace años. Me dijeron que era 
parecido al de Cobán y que también se valía del tema del peregrino. El 
dueño del texto no quiso que yo lo viera. 

Otro ciclo popular es de los bailes de diablos en los que los mismos 
demonios alaban a la Virgen. No sabemos nada de las primeras 
versiones, pero algunos de los que se representan en la actualidad 
sugieren que los bailes de diablos primitivos describían la destrucción 
de los demonios o el destino de Los pecadores impenitentes. De hecho, 
es posible que algunos hayan partido de los viejos bailes de tun que 
representaban tragedias de santos. Es muy posible que. dada la 
inclinación de los indígenas por la comedia, los "diablos" de estos 
bailes se sobrepasaran en sus gracias y que con sus bufonadas se hicieran 
más populares que los santos protagonistas, destruyrndo así el sentido 

5 3  La Farge y Byers. Léar Bearer's fJeople, p. 86. 
56 Maude Oakes, Neyond the It'ttidp Place (New Yurk: Farrar, Straus and 

Young, l95lJ, p. 15, 
57 Danza del ucnado, p. 17. 



resiste, pero por fin acepta, ola al "Dios Mundo" y la partida tinge 
ponerse en marcha. En una escena cómica, la "esposa" del Anciano trae 
comida y uno o más "venados" son cazados (este componente varía). A 
continuación todos bailan y ofrecen oraciones y, a veces, flores a la 
Virgen o a un santo. Los trajes y las máscaras son traídos de 
Totonicapán. En cada comunidad son bendecidos y recibidos con 
distintas ceremonias y plegarias. La capa del venado, que llega hasta los 
tobillos, es amplia, tiesa, y ricamente bordada. Es uno de los disfraces 
más bellos que existe en Guatemala. 

En una versión popular en algunos pueblos hace algunos años, 
catorce bailadores, incluyendo al Anciano y su esposa, atrapan a un 
venado. Le perdonan la vida y terminan la corta obra con poemas de 
alabanza. Una copia del texto, publicado por Ramón de Salazar en 
1896, se podía rentar en la morería de Miguel Chuc en Totonicapán. En 
1963 Lise Paret-Limardo publicó otras versiones en español que se 
representaban en San Pedro la Laguna, Nahualá, Santa Catarina 
Ixtahuacán, San Cristobal Cucho y San Juan ~ x t . o y . ~ ~  Todos usan un 
reparto más amplio que el del texto de Salazar, y en dos de ellos ha3 
hasta veintiseis bailadores (según Guzmán Anleu, la mayoría de los 
batles de venado en Los Altos utilizan veintiséis)S3 Cada pueblo añadía 
a l a  producción sus toques característicos, algunos de ellos 
remontándose posiblemente a antes de la Conquista. En la producción 
de Santa Catarina Ixtahuacán el Anciano finge ser sordo, rasgo 
humorístico típico de las comedias de antes de la Conquista. Er? 
Nahualá se construía un bosque artificial para la cacería. En San 
Cristóbal Cucho, en la víspera de la festividad, los bailadores saltaban 
desde una elevada roca, y durante la producción los hombres 
disfrazados de animales ejecutaban cabriolas grotescas mientras se 
deslizaban por una soga tendida desde la torre de la iglesia hasta un 
poste. En otros pueblos, según Kelsey y Osborne, sólamente un 
'%nonow atravesaba hacia el poste, que habían hecho del tronco de un 
árbol alto, traído de las montañas en medio de ceremonias y plegarias. 
Sólo cuando el "mono" llegaba al suelo las dos f~las de actores, unos 
con máscaras de cazadores y los otros de animales, comenzaban a 
ha~lar.~"~os bai!adnres de venado en Santa Eulalia solían flagelarse 

52 Lise Psret-Limardo, La danza &l ceraado en I~wtemala (Guatemala: 
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Los Bailes de Cuatemala 

El baile de venado de Todos Santos solía presentarse 
durante veinte días.56 Se ve que hay una gran variedad. La música 
también cambia de pueblo a pueblo. Paret-Limardo habla de 
combinaciones de tambor y tun, tun y flauta, violín y guitarra, 
marimba y flauta y marimba sola. Elfa cree que el tun y el tambor que 
se usan en  Estancia Grande representan la combinación más 
primitiva.57 

Los textos y las representaciones en Alta Verapaz son muy 
distintos de los de los Altos, probablemente debido al aislamiento del 
resto del país y también quizá a la influencia casi exclusiva de los 
Dominicos. En algunas representaciones "muchachas" ("malinches") 
bailan con los hombres vestidos de cazadores. En San Juan Chamelco el 
"venado," cansado de ser maltratado, propone tirar al Anciano dentro 
de un votcán. Un ciclo, aparentemente circunscrito a Alta y Baja 
Verapaz, contiene un argumento de peregrinos. Enmascarados que 
hacen el papel de cazadores y animales simulan venir de lejos para 
rendir culto, y cada uno de ellos menciona su peregrinaje antes de 
declamar sus d a s  a la Virgen y al santo patrono. Este tipo de baile de 
venado se ha presentado en diversos pueblos. El de Sati Pedro Carchá, 
titulado Caxlan Kej (El venado forastero), fue copiado de un texto de 
Cobán de 1852 y dedicado a Santo Domingo. Un baile de venado en 
español llamado Mazate, Kej y Venado, se presentaba en iin tiempo en 
Rabinal, pero al parecer se abandonó hace años. Me dijeron que era 
parecido al de Cobán y que también se valía del tema del peregrino. El 
dueño del texto no quiso que yo lo viera. 

Otro ciclo popular es de los bailes de diablos en los que los mismos 
demonios alaban a la Virgen. No sabemos nada de las primeras 
versiones, pero algunos de los que se representan en la actualidad 
sugieren que los bailes de diablos primitivos describían la destrucción 
de los demonios o el destino de los pecadores impenitentes. De hecho, 
es posible que algunos hayan partido de los viejos bailes de tun que 
representaban tragedias de santos. Es muy posible que, dada la 
inclinación de los indígenas por la comedia, los L'diablos" de estos 
bailes se sobrepasaran en sus gracias y que con sus bufonadas se hicieran 
más populares que los santos protagonistas, destruyendo así el sentido 
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isito de los bailes. Como dije antes, esta trans'formación tuvo 
lugar en el Nina Xajoj de Rabinal, y es posible que cambios parecidos 
hayan motivado la prohibición de todos los bailes con diablos en 
Retaluleuh en 1687. Nos viene a la mente lo sucedido en la España 
Medieval, donde muchas comedias sacras fueron sacadas de las iglesias y 
representadas en las calles por motivos semejantes. 

Un texto sencillo de Cobán, del siglo XIX, tiene las características 
de algunos de los bailes de diabtos modernos. Un diablo principal 
dialoga con otros bailadores disfrazados de diablos y monos. Todos 
bailan y le dedican poemas breves a la Otros, posiblemente 
más antiguos y de un carácter totalmente distinto, capitalizan en el 
tema de lo demoníaco. En uno de ellos, de Alta Verapaz, bailadores 
enmascarados como la Lujuria y la Muerte "queman" a un Diablo, 
encendiendo los voladores que le han sido atados a una armazón sobre 
su espalda, pero aun en este caso un "mono" proporciona desahogos 
cómicos. En Olapa, el Diablo es vencido cuando trata de hurtar el poder 
de la Una magnífica versión de Rabinal, hec11;l al parecer en 
este siglo, y que ha sido presentada en años recientes y parcialmente 
rehecha por un joven ladino, Salvador Sánchez, presenta a un grupo de 
pecadores modernos, incluyendo a una rnuchaclia que fuma y usa faldí 
corta. Durante una larga y solemne danza, la Muerte los acecha, pero 
son salvados cuando invocan a la Virgen, que aparece sobre ellos en el 
atrio de la iglesia. Todo el reparto, aun la Muerte y los diablos, se 
hincan de rodillas y entonan un ch t i co  de alabanza. Este Baile de 
diablos, hasta en el uso de la música, nos recuerda el comienzo del 
teatro español. 

Otros bailes en español presentan vaqueros, mexicanos, judíos, 
negros, huaxtecos, ancianos y ancianitas, flores, gigantes, a Montezuma 
y Cortés, a indios, cabezudos, convites, cazadores, y todavía más 
animales, especialmente monos, que por lo general asuman papeles 
cómicos. Algunos bailes d e  monos, por ejemplo el Palo volador, parecen 
ser muy antiguos, pero la mayoría no parece remontarse más allá del 
siglo XIX. En uno, presentado por ladinos del Departamento de 
Sacatepéquez, un "ángel" les dice a siete "monos" que él los ha traído 
a la plaza para celebrar la Concepción de la Virgen. Los "monos" se 
dirigen a vanos espectadores y les dicen: "Yo te saco de repente,'" 

58 El texto  se  encuentra en Vocero del folklore guatemalteco, 
24(1965):21-26. 

59 Charles Wisdom, She Chorti Indians of  Guatemala (Chicago: Univetsity 
of Chicago Press, 1940f, p. 456. 
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dedicándole un poema a cada üno de ellos y terminándolo con el 
nombre de la persona. Esa persona ofrece unas monedas en pago. A 
continuación los "monos" bailan entre sí, y aun intentan besar a unas 
cuantas de las muchachas entre las recitaciones de "de repentes. ,,60 

En Rabinal, tanto los naturales como los ladirtos presentan bailes 
en espaiiol. De rareza se presenta El baile de la conquisla, por lo caro 
ael montaje y nutrido reparto, pero varios tipos de .tforos son 
representados con frecuencia. Otra obra popular, presentada por 
naturales y ya descrita, es el Baile de San Jorge, también llamada 
Sierpe. En un sencillo baile del siglo XIX titulado Elcoste~To, escrito o 
arreglado para uso local por un natural llamado Felipe Galiego, un grupo 
de enmascarados aparenta haber venido a Rabinal desde la costa y desde 
Chichicastenango para vender chocolate y ganado. En la posada se 
enteran que el pueblo esta celebrando la festividad de San Pedro y San 
Pablo (patronos del pueblo) y se suman a la celebración. Como 1 a hemos 
dicho, todos los bailadores torean el "toro." Corto, bonito, fácil de 
aprender y montar, y escrito con un realismo encantador único entre los 
bailes que yo conozco, es uno de los preferidos de Rabinal y se ha 
extendido a otros pueblos de Baja Verapaz. Se presenta sobre todo el día 
de Corpus Christi. En Los animalitos actores con máscaras de toros, 
monos, venados y leones alaban a la Virgen. Esta obra ha sido adaptada 
para su representación en otros tres pueblos. El Gzfaxteco (Maxtecatl se 
produce para el Día de Santos en la aldea de Chiticoy. En este baile el Rey 
hfoctezuma, una blalinche, seis Capitanes y dos Micos ofrecen alabanzas 
a la Virgen, y al final "hay niños con listones que se encadenan y se 
desencadenan" bailando alrededor de un poste. Un Baile de los diablos de los 
ladinos ya ha sido descrito y el Baile de los marineros serádiscutido después. 

En 1715, posiblemente recordando su reciente estancia en 
Rabinal, escribió Ximénez que 10s naturales preferían sus bailes 
tradicionales a los nuevos escritos por sacerdotes en sus lenguas,' ' pero 
ya no es así. Por lo menos en Rabinal, la mayoría de los naturales 
prefieren las obras en español del siglo XIX, obras más llamativas 
debido a la polícromía de su indumentaria y a su alegre música de 
marimba. Algunos hasta se averguenzan de la ropa raída y las "feas" 
máscaras que tiene que ponerse en la mayoría de las producciones 
indígenas. Valeriano Gómez, director del PatzcR, en el que se requiere 

60 Marcial Armas Lara, "Resados, convites, y baile de los micos," bócero 
del folklore guatemalteco, 18(1962), p.7. 

61 Francisco Ximénez, "Origen de los indios," p.93. 



qsito de los bailes. Como dije antes, esta transformación tuvo 
lugar en el ~Virna Xajoj de Rabinal, y es posible que cambios parecidos 
hayan motivado la prohibición de todos los bailes con diablos en 
Retaluleuh en 1687. Nos viene a la mente lo sucedido en la España 
Medieval, donde muchas comedias sacras fueron sacadas de las iglesias y 
representadas en las calles por motivos semejantes. 

Un texto sencillo de Cobán, del siglo XIX, tiene las características 
de algunos de los bailes de  diablos modemos. Un diablo principal 
dialoga con otros bailadores disfrazados de diablos y monos. Todos 
bailan y le dedican poemas breves a la Otros, posiblemente 
más antiguos y de un carácter totalmente distinto, capitalizan en el 
tema de lo demoníaco. En uno de ellos. de Alta Verapaz, bailadores 
enmascarados como la Lujuria y ia Muerte "queman" a un Diablo, 
encendiendo los voladores que le han sido atados a una armazón sobre 
su espalda, pero aun en este caso un "mono" proporciona desahogos 
cbmicos. En Olapa, el Diablo es vencido cuando trata de hurtar el poder 
de la Virgen. 59 Una magnífica versión de Rabinal, hecha al pareeex en 
este siglo, y que ha sido presentada en años recientes y parcialmente 
rehecha por un joven ladino, Salvador Sánchez, presenta a un grupo de 
pecadores modernos, incluyendo a una muchacha que fuma y usa faldi 
corta. Durante una larga y solemne danza, la Muerte los acecha, pero 
son salvados cuando invocan a la Virgen, que aparece sobre ellos en el 
atrio de la iglesia. Todo el reparto, aun la Muerte y los diablos, se 
hincan de rodillm y entonan un cántico de alabanza. Este Baile de 
dzablos, hasta en el uso de la música, nos recuerda el comienzo del 
teatro español. 

Otros bailes en español presentan vaqueros, mexicanos, judíos, 
negros, huaxtecos, ancianos y ancianitas, flores. gigantes, a Montezuma 
y Cortes, a indios, cabezudos, convites, cazadores, y todavía más 
animales, especialmente monos, que por lo general asuman papeles 
cómicos. Algunos bailes de  monos, por ejemplo el Palo volador, parecen 
ser muy antiguos, pero la mayoría no parece remontarse más allá de1 
siglo XIX. En uno, presentado por ladinos del Departamento $e 
Sacatepéquez, un "ángel" les dice a siete  mono^'^ que 41 los ha traído 
a la plaza para celebrar la Concepción de la Virgen. Los "monos7' se 
dirigen a varios espectadores y les dicen: "Yo te saco de repente," 

58 E l  t e x t o  s e  encuentra en Vocero del folklore guntemalteco, - 
24(1965):21-26. 

59 Charles Wisdom, The Chorti Indians o f  Guatemala (Chicago: University 
of Chicago Press, 1940), p. 456. 



Los Bailes de Guatemala 1 2 Y  

dedicándole un poema a cada cno de ellos y terminándclo con el 
nombre de la persona. Esa persona ofrece unas monedas en pago. A 
continuación los "monos" bailan entre sí, y aun intentan besar a unas 
cuantas de las muchachas entre las recitaciones de "de repentzs. ,360 

En Rabinal. tanto los naturales como los ladinos presentan bailes 
en español. De rareza se presenta Et baile de la conquista, por lo caro 
ael montaje y nutrido reparto, pero varios tipos de Alforos son 
representados con frecuencia. Otra obra popular, presentada por 
naturdes y ya descrita, es el Baile de San Jorge, también llamado 
Sierpe. En un sencillo baile del siglo XIX titulado EI costeño, escrito o 
arreglado para uso local por un natural llamado Felipe Galiego. un grupo 
de enmascarados aparenta haber venido a Rabinal desde la costa y desde 
Chichicastenango para vender chocolate y ganado. En la posada se 
enteran que el pueblo está celebrando la festividad de San Pedro y San 
Pablo (patronos del pueblo) y se suman a la celehracion. Como l a  hemos 
dicho, todos los bailadores torean el "toro." Corto, bonito, fácil de 
aprender y montar, y escrito con un realismo encantador único entre los 
bailes que yo conozco, es uno de los preferidos de Rabinal y se ha 
extendido a otros pueblos de Baja Verapaz. Se presenta sobre todo el día 
de Corpus Christi. En Los animalitos actores con máscaras de toros, 
monos, venados y leones alaban a la Virgen. Esta obra ha sido adaptada 
para su representación en otros tres pueblos. El Guaxteco (&íaxtecat;l se 
produce para el Día de Santos en la aldea de Chiticoy. En este baile e1 Rey 
Moctezuma, una Malinche, seis Capitanes y dos Micos ofrecen alabanzas 
a la Virgen, y al final "hay niños con listones que se encadenan y se 
desencadenan" bailando alrededor de un poste. Un Baile de los diablos de los 
ladinos ya ha sido descrito y el Baile de los marineros será discutido después. 

En 1715, posiblemente recordando su reciente estancia en 
Rabinal, escribió Ximénez que los naturales preferían sus bailes 
tradicionales a los nuevos escritos por sacerdotes en sus lenguas," pero 
ya no es así. Por lo menos en Rabinal, la mayoría de los naturales 
prefieren las obras en español del siglo XIX, obras más llamativas 
debido a la policromia de su indumentaria y a su alegre música de 
marimba. Algunos hasta se averguenzan de la ropa raída y las "feas" 
máscaras que tiene que ponerse en la mayoría de las producciones 
indígenas. Valeriano Gómez, director del PatzcR, en el que se requiere 
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que los bailadores usen máscaras grotescamente deformadas, ejecuten 
cabriolas absurdas y se vistan de la peor manera posible, tropieza con 
dificultades en encontrar bailadores, precisamente por esta razón. 
Gómez ve en los bonitos bailes españoles enemigos de las obras 
auténticamente indígenas, y los llama "los bailes de sedas." El día de 
Corpus Christi de 1972, después de la procesión, los bailadores del 
Patzcú, con ropa vieja y raída, bailando grotescamente y gimiendo con 
su "dolor," se vieron obligados a compartir el pórtico de la iglesia con 
un grupo que bailaba El costeño. Apenas se podía oír la flauta y e1 
pequeño tun del Patzcá por encima de la sonora marimba del baile - 
mcderno, y los dos grupos bailaban tan cerca e1 uno del otro que a 
veces tropezaban, simbolizando así el encuentro de lo viejo con lo 
nuevo. 

Todavía se representan bailes en lenguas indígenas, pero su 
número ha disminuído en los últimos ochenta años. Los sigirientes 
párrafos darán una idea de algunos de los que aún se producen. En 
Chajul, el baile conocido por El baile de las camstas y también Tzunún 
(ya discutido) es representado en Ixil y español. Entre los Chortís. en 
un caserío cerca de Chiquimula, un baile titulado Gigantes -aunque 
representado en la actualidad en español- es antiquisimo, como ha 
demostrado Girard y conmemora mitos y creencias que se encuentran 
en el Popo1 ~ u h . ~ '  Varios bailes indígenas en Kekchí aun hoy día son 
representados en Alta Verapaz. Por ejemplo, Cahabón presenta el Son 
de Chabela. El Secretario Miinicipal de Lanqiiín i,~formó en 1974 que 
naturales de una aldea cercana se reunían allí para presvntar en Kekchí 
un baile de Xavidad, que incluye escenas cómicas sacadas de la vida 
diaria. Posiblemente esté emparentado con las sátiras de L.os negritos de 
Rabinal. Bailes de Alta Verapaz liamados Recua, Jicaques, y Coxol 
posiblemente tienen partes en Kekchí. Las infomaciones que knemos 
son contradictorias. 

Bailes de Venado también han sido representados en lenguas 
indígenas, pero esto al parecer se ha descontinuado. Una de las 
descripciones más antiguas es de Gage, quien habla de una cacería, un 
oailador disfrazado de jaguar y un diálogo al que se refiere como 
"speaking by way of stage play'Y("'hab1ando como en una 

62 Kafael Girard, "El baile de los gigantes: dramatización del Popol Vuh y 
exponiente de la eiencsa maya," enidos Chorlrs ante el problema maya (México, 
1949). t.1, pp.351-84. 
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~omedia") .~ '  El de Chichicastenango presentaba seis venados, seis 
cazadores, la pareja de ancianos, un jaguar, y otros animales; pero no se 
ha vuelto a presentar desde alrededor de 1915, y en esta Última 
producción fue actuado en pantomima. Como en el Balam Kej de 
Rabinal, el "jaguar" puede haber sido un personaje cómico. Se le ha 
descrito agarrando a los e ~ p e c t a d o r e s . ~ ~  Dos de los más extraordinarios 
bailes de venado en lengua indígena de los que llegaron al siglo XX son 
los de Comalapa, representados por Última vez alrededor de 1 9 3 0 . ~ ~  
Son el Chitimwat (Venado indígena) y el Caxlanmazat (Venado gmrlde 
o extranjero). Los bailadores del Chztimazat usaban las pieles de 
animales matados por ellos mismos, en vez de ir a Totonicapán a buscar 
los trajes. En el Caxlanmazai aparecía un joven desfachatado y 
desobediente llamado Saracate, cuyo papel descendió sin duda de tipos 
de comedia de antes de la Conquista. Provocaba a todos los bailadores, 
especialmente a su "madre," a la que le ofrecía el pene de un venado, 
diciéndole sin pudor, según la traducción obtenida por Paret-Limardo: 
"Te lo regalo, pues no hay cosa más sabrosa en la vida." Al parecer este 
hijo fue muy parecido a Xurxico, el hijo malcriado del Charamiyex de 
Rabinal. El Baiam Kej de Rabinal también ofrece el humor escatológico 
y fálico al parecer típico de los viejos bailes de venado y de los bailes de 
culebra, como lo fue de la temprana comedia griega. 

El Rabinal BaEQm Kej (Jaguar y Venado), cuyo texto en Quiché yo 
obtuve en aquella población, no se ha representado por muchos año.,. 
Una comedia encantadora, la obra cuenta los esfuerzos vanos de un 
viejo, su esposa y varios amigos por matar un venado. Uno de los 
cazadores finge padecer de malaria y con sus quejas y dolorosa máscara 
proporciona gran parte del humor. Este actor, llamado XIayahuá, F*S 

derribado por el "jaguar" (quien también, como el del baile de 
Chichicasknango, simula atacar a la concurrencia) pero es revivido. 
según informantes, a1 ser tocado en todo el cuerpo -aun en las pertcs 
privadas- por la "esposa" en una escena cómica disfrutada mucho por 
el público. Cuando las flechas de los cazadores no aciertan ni al venado 
ni a1 jaguar, estos "animales" se paran sobre los cazadores y a 
continuación se unen a ellos en una danza final. Yo 1-10 conozco de 
otros bailes de cenado en lengua indígenai pero me rcssicto a creer qrw 
iodos huyan desaparecido. 

63 Gag@> Surccy o[ thr  lt'esl Indifs. p. 269. 
64  Flavio Kodas, C'hicizicastetmneo, p.85, y i t i l th  Btlnzel, ('hiihicasicn<i~lji<, 

(Loeust Valley: Augustin, 1952). o. 421. 
65 Paret-Limardo, Dunza doi venado, pp.  37 - 4  l .  



Algunos bailes de venado son representados como pantomimas. E,1 
Mam Pa Kej (Viejo del Venado), parecido al B a l ~ m  Kej pero sin el 
jaguar, según informantes, todavía se representa en aldeas cerca de 
Rabinal el día 3 de mayo, festividad de la Cmz, delante de una cruz 
rústica adornada con hojas y flores. Unos cinco grupos de bailadores se 
reunen para celebrar cosonic en Rabinal, y después regresan a retiradas 
capillas rurales para bailar. Unos naturales me dijeron que el baile 
carecía de diálogo, pero otros me afirmaron que se decían algunas 
palabras en Quiché: "unas palahritas en dialecto." En Estancia Grande 
presentan otra versión en pantomima y las Únicas palabras pronunciadas 
por los cazadores son " jHu, hu, hu! "6% Me han dicho que la misma 
exclamación se usa en un b~i le  de venado presentado en el Pmbanc de 
Cobán. 

Los más dramáticos y llamativos de los bailes indígenas son los 
bailes de culebra, donde se baila con serpientes, las que, se&n la 
creencia, tienen que ver con la lluvia y la fertilidad. (De hecho, algunos 
naturaies ponen "serpientes" hechas de raíces pintadas en sus 
sem-brados.) Llamados Gracejos, Baile de culebra, y Patzjb, todos 
combinan comedia con danzas y ritos de fertilidad y usan diálogos que 
parece ser e n  su mayoría improvisados y basados en temas 
escatológicos. La descripción guatemalteca más antigua parece ser la de 
Ximénez: "Las llevan vivas a sus bailes, y con ellas en la mano bailan y 
la culebra se les enrosca por el brazo, y como lleva asegurada la boca, no 
le tienen miedo. Los bailes de culebra modernas consisten en cuatro 
episodios. Primero, entre ritos y oraciones, los hombres van al monte a 
agarrar las culebras. En el baile un grupo de bailadores lucha contra otro 
grupo o contra un hombre solo por la posesión de una "mujer," que es 
un hombre con ropa femenina. Después de entablar juegos eróticos con 
ella, bailan con las culebras y aun las dejan deslizarse hacia abajo por 
dentro de la ropa y a lo largo del cuerpo. Finalmente las culebras son 
devueltas al lugar donde fueron capturadas. Cada población donde se 
presenta este rituai ha creado sus variaciones. En 1926 Temer 
presenció varias versiones entre los ~ u i c h é . ~ ~  En todas una "mujer" ek: 

66 Marcial Armas Lara, "Baile del venado y e1 torito," iTocero del folklore 
guatemalteco, 7(1956):7. 

6 7 Francisco X iménez, Historia natural del Reino de Guatemala 
(Guatemala: "Biblioteca Goathemala," 19671, p. 76. 

68 Franz Temer, "Los bailes de  culebra entre los indios quich6s en 
Guatemala," en Proceedings of the 23rd Intemational Congress o f  Americanists, 
(Lancaster: Intemationai Congress of Americanists, 1930), pp. 661-67. 
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raptada por hombres que a conttnuación fingízn enfrascarse en 
actividades sexuales, Los bailadores que la defendían se vestían como 
naturales de otra población o como españoles. La "mujer" se cubría 
con un velo en vez de una máscara y, como en el fiatzcá de Rabinal, 
llevaba un  pañuelo. En Pologuá y San Bartolo Aglias Calientes, los 
agresores, vestidos con harapos y pieles de puercos en vez de sombr~ros .  
le robaban la "mujer" a un  "español" solitario y después de  iina 
pantomima simulando una orgía se golpeaban mutuamente con látigos. 
El de Illomostenango remedaba una corrida de toro y también 
parodiaba asuntos domésticos. (Lothrop menciona que en un Gracejos 
e n  Chiquimula también se gritaban los chismes locales.)69 En 
localidades de cerca de Momostenango tos bailadores se colgaban frutas 
de su cuerpo. Los bailizs de culebra de alrededor de Q~iezaltenango eran 
en español, pero en los de cerca de Totonicapan los actores hab1:tban en 
Quichét diciendo en español solamente las palabras: " ;?\y, qu6 bonita 
la fortuna! " Según Schultze Jena, en  Chichicastenango sólo se usaba el 
CJuiché y las culebras eran emborrrtchadn~;~' pero en 1957, en Joyabaj 
(según la información qce obtilve en Raiiinal) los actores hablaban 
español también. Crno d e  los actores siempre moría" después dc  
proferir las palabras sacrílegas: "Ay: qué bonita la culebra / el  que ganó 
a Adán y Eva." Las culebras eran guardadas en una cueva y ,  según se 
decía, las cuidaban mujeres en estado: "Les quitan la fuerza." En 
;ilgiinos pueblos los bailadores levantaban las culebras directamente de  
una vasija hacia sus cuerpos, mientras que en otros las tiraban en el 
suelo o se ponían en cuclillas para acariciarlas o jugar con elias. Er: 
todos el punto culminante tenía lugar cuando, después de las batallas 
simuladas y juegos eróticos, los bailadores permitían que las culebras se 
deslizaran sobre sus cuerpos. Más tarde los bailadores las devolvían P 

Dios Mundo, claramente tratando de  transmitir a la tierra, madre df.1 
maíz, su propio impulso reproductivo. 

Se representa todavía otro tipo de Gracejos el día del Corpus 
Christi, en seis pueblos cercanos a Sololá y Totonicapán. Alrededor de  
sesenta actores toman parte, diez personificando toros, uno una mujer, 
uno que presenta el papel del esposo (el caxlanquinak o extranjero) y 
unos cincuenta vaqueros. Dos días antes del Corpus, portando 
caracoles, trompetas y aciales, los bailadores van por la nochr a u.i 
pueblo previamente escogido donde bailan unos sonm v rpcogen bnj:is 

6 9  Lothrop, "Further Notes," p. Y. 
70 Leonhard Schuitze Jena, pida o las creencias d e  los indígenas quichés 

de Guaf<-mala (Guatemala, 19461, p.  121. 



be rnaiz. Vuelven y al día siguiente reparten las hojas entre las diversas 
cofradías del lugar. El día del Corpus, tos "toros" son encerrados en un 
toril construido en el atrio de la iglesia y los otros bailadores desayunan 
con pan y chocolate. De repente los 'Yoros" se escapan y van 
destruyendo las milpas cercanas, pero los vaqueros los persiguen y tos 
encierran de nuevo en el toril. Después todos van a bailar unos sones en 
Cofradías y casas particulares. Más tarde, algunos, bailan con una 
mazacuata que tienen guardada en una calabaza o una caja. Bailan 
alrededor del reptil y los mas ai-riesgados lo Ievantan y lo dejan deslizarse 
entre la camisa y lo sacan por las mangas. EI domingo, ultimo día del 
baile, consiwen un cable de fibra y, separhdoct- en dos grupos, tiran 
con fuerza de cada e ~ t r e m o . ~ '  

En los Gracejos de Santa Cruz Quichg y Chiquilá dos bailadores se 
disfrazan de mujer. Uno de los actores se pone una piel de zorro en la 
espalda y les pega a los espectadores que se atreven a acercársele 
demasiado.72 Se podría describir aquí muchas variaciones en Ios bailes 
de culebras, pero basta decir que existen muchas versiones de este 
antiguo ritual y que todas ellas comparten ciertas características, por 
ejernp!~: un nutrido reparto; máscaras feas o cómicas; una "mujer" 
acompañada por un espaiiol o por enmascarados que personifican a 
naturales de otros pueblos; una batalla para ganar s ~ i  atención; comedia 
y biifonadas; diálogo que da la impresión de ser en gran p$rk  
improvisado; y una conducta exageradamerík erótica. El elemento más 
importante es, desde luego, e1 de la manipulación de las culebras y el 
acto de restituirlas a los montes y los bosques donde cumplirán la 
nlisión de llevar el impulso reproductivo a la tierra. Temer  encuentra 
relaciones entre estas danzas y la fiesta mexicana de iltamalquiliztli, 
que también se valía de culebras y se celebraba. cada ocho anos para 

71 Rosalío Saquic Calel, "Baile de gracejos," Cuotemaia ind 
203-96. En 19192 el Sr. Saquic me contb en la Ciudad de Gua 
bailadores disfrazados de vaqueros llevan máscaras de  cuero con largas 
Cuando loa "toros" se escapan del toril, tratan de raptar 
"esposo" de ésta los aleja a golpe de 1Ettigo. Me informó tamb 
desapareciendo entre loa Cakchiqueles pero que todavfa se repres 
comunidades quichés. En su valioso artfculo Saquic también cuenta 
años, los bailadores s&io llevaban un taparabo y que luego adoptaron 
harapienta, por lo eual se llamaba al baile Apatzcarib (aho 
llevan ropa corriente). Se ve aquí un enlace con el Patzcá de 
bailadores llevan la ropa más vieja y rafda que pueden encont 
su pobreza g su gran necesidad de lluvia y una buena cosecha. Aunque no bai 
con culebras, llevan bastones tallados y pintados para representar culebras. 

72  GuzmEtn A., "Danzas de Guatemaia," p. 19. 
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renovar y honrar al maíz.7 
Que yo sepa, hoy día no se representan bailes de culebra ni en Alta 

ni en Baja Verapaz, aunque probablemente se tuvieron en el pasado;7 
pero es obvio que el Patzcá esta relacionado con ellos. La ropa raída, las 
feas máscaras, el bailador disfrazado de mujer, las bufonerias y juegos 
eróticos de la comedia de Rabinal, son todos rasgos parecidos a 
elementos encontrados en  los Gracejos y bailes de culebra, y como ellos 
son a la vez ritos de lluvia y de fertilidad. El tiso de bastones pintados y 
tallados para simular culebras, algunos con raíces también pintados para 
representarlos, es lo que mas se acerca el Patzcú al ritual de la cl~lebra. 
Iiay. sin embargo, una diferencia importante. Hace siglos el Patzcá 
estaba también destinado a prevenir una enfermedad -el bocio- y que 
yo sepa (yo no he presenciado ninguno) nadie ha señalado esta 
característica en los bailes de culebra de los Altos. 

Finalmente, bailes con títulos como Xetoncs, ;Ilarizah LVunr, 
Sanzahel: y ;lfax son representados en Alta Verüpaz, y todavía se 
p r o d u c e n  ba i les  l l a m a d o s  Tilux, Ixcanzpores, e Ixhuiles en 
1-Iuehuetenango, y T-7icolaj, íxtanes y Sacatunes en ~ u i c h é . ~ ~  No sé 
nada de ellos, pero los nombres sugieren origen indígena y posihlernente 
representaciones en lenguas indígenas. Se ha vistc en estas cortas 
descripciones que además del ciclo de tragedias de tun que al parecer 
gozaban de gran popularidad antes de la Conquista, existían también 
dos grandes ciclos más, los bailes de venado y los bailes d~ culebra, los 
dos ciclos presentados en forma de comedias que combinaban la sátira 
humana con plegarias a los dioses y lo que podríamos llamar erotismo 
de tipo dionisíaco. Como t?n la antigua Grecia, se cultivaba en 
C;uatc.mala la tragedia y la comc?cli,i. 

i<st.os bailes no con m&s que las ruinas desperdig;~das de lo ~ L I < .  i , * ~  

un tiempo fue un piijantt, titatrt; indígena. S010 en Rabin:iI sobrevivió 
un grupo nutrido de ixiilrs indígenas. Hasta 1955 sirte ohras tncfavía se 
~:rt~si.nt,ai!írn i,n io kngua iot:;~i. u n  dir.lectc, dci (Juici~i?  (tamhiGn sí: 
prodtucían once irn c ~ ~ : ! 9 o i ) . ~ '  i,(i;tmo scA d 1 ~ s t ( 3  

7,3 / > / t j ( ; [ ~ ~ j t ~  (ji, ( ; l í { i /  ijlüla. p. fi<ifi. 
7 1 En 1930 'I'crn~er. lo'lc?o:ogii~ i i i -  ~ ; ~ I ( I ~ < ' : ? ; ~ I Í ( I .  1).  :>(;ti. iii1'iirrt;:lir:~ <{ t i ( :  : I L L ~ ~  

c u l c b r ~  ric papel era usada cn utr bail<~ dcz Rahiriai. pero <.reo t(uts h4, icrluictxi>. E:$> 
19.57 oinyUn iinforniante en  t.sa poblacihn podia recordar rguts h<!'l< i. ;lc crili3iii.c:s :si. 

ttrvieran en la localidad. 
7 5  1)epartamrnto de Ar t e  Foikiírricri, !tuif:cs / 'i)ii!i>,.ír-i:,>. jip. 20, %ti. 27, :10 

y 31. 
'76 ~I'c~tc~tor, , ' . fo~;o~rn\ ' ;o Rs5itjoi. f;. 1 fj:3, 
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fenómeno? Creo, en primer lugar, que se debe en parte a las 
circunstancias que rodearon la fundación del pueblo. Los rabinaleb 
nunca fueron conquistados por las fuerzas de Alvarado, sino que fueron 
sometidos a la dominación española por los Dominicos, quienes 
lograron por medios pacíficos lo que la fuerza no obtuvo y se valieron 
de los bailes nativos como in s tmen tos  de conversión. 

Valiéndose de la poesía, la música y la ayuda de naturales ya 
convertidos, los sacerdotes penetran en la región en 1537, y su 
presencia es tan decisiva que ya en 1547 se le ha cambiado su nombre 
de Tierra de Guerra al de Verapaz. Una de sus primeras estrategias fue la 
de trasladar a los indios a pueblos nuevos para poder adoctrinarlos y 
"civilizarlos," y la primera "reducción" de este tipo fue Rabinal. S&n 
Ximénez, el pueblo fue fundado en 1538 cuando los Padres ba an de las 
montañas a unos 48 kilómetros al oeste a la tribu de RabinaL7' Cuando 
los Dominicos establecieron nuevos pueblos en Verapaz, hicieron que 
los naturales primero plantaran maíz y construyeran casas en el sitio 
escogido, y cuando el maíz maduró los condujeron a sus nuevas 
viviendas entre cantos de acción de gracias, permitiéndoles celebrar la 
ocasión con varios días de descanso y la ejecución de sus bailes.78 Fue 
así que los bailes de los Rabinaleb fueron trafdos a Rabinal, y después 
de establecerse el pueblo moderno, los Dominicos los trasladaron a 
festividades importantes del calendario católico que coincidían lo más 
posible con celebraciones importantes de antes de la Conquista. Parece 
que no sólo los toleraban y que los utilizaban como medios de 
conversión, sino que hicieron lo posible para salvarlos de los 
representantes del Rey y del gobierno que querían acabar con ellos. 
Aparentemente los Dominícos hicieron caso omiso del Licenciado Juan 
Maldonado en 1625, cuando les ordenó que pusieran límite al número 
excesivo de tales producciones ya que (según él) los naturales perdían 
mucho tiempo en 10s ensayos, gastaban mucho dinero en disfraces y ,. 
plumas, y muchas veces terminaban en  borrachera^.'^ Especificamente el 
Licenciado prohibió más representaciones de un baile de tun que él 
llamó Tum Ni  Uleutum (quizás se encierra aquí una mención temprana 

77 Historia de Chispa y Guatemala, t. 1, p. 195. Ximénez tomó esta fecha 
de Remesal. Los expertos difieren. Bataillon cree que la fundación del pueblo tuvo 
lugar en 1542, g Acuña cree que fue en 1548. 

78 Anton~o de Remesai, Historia üeneml de i ~ s  Indias Occidentales, y 
parttcular de lo Gobernación de Chiapa y Gtrnt~mala (Guatemala: Fihlioteca 
"Goathemda," 1932), t.  2, p. 246 

79 Tovilla, Refacion de la Verapaz, p. 138. 
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del Z~uóinal ~ c h í i . ~ ~  Ya en 1575 los Dominicos, celosos de sh 
autoridad en Verapaz, le habían informado a Francisco de bfontero que 
en sus bailes los naturales sólo usaban "cantos y palabras cristianas. 1 

Sin duda ellos estaban conscientes de que no era así, pero así; y todos 
dejaban que los naturales siguieran presentándolos quizás con la 
esperanza de que evolucionaran paulatinamente hacia el uso de los 
"cantos y palabras cristianas" que describían a los de fuera. 
Afortunadamente aquel cambio nunca tuvo lugar. De hecho sólo el 
Patzcá y Los negritos (Aj  Ec) revelan hoy día trozos de poesía católica 
posiblemente introducidos por los padres. Las otras comedias y el 
Rabioal Achí, excepto por las plegarias recitadas antes y después de 
presentaciones, se mantienen más o menos intactos. La poesía y 
doctrina cristianas aparecían sólo en nuevos bailes en lengua, como el 
Nima Xajoj y el Baile de Cortés, y en los nuevos bailes en español como 
San Jorge y Moros. 

Además de la tolerancia de los Dominicos, otra explicación posible 
de la supervivencia de tantos bailes indígenas en Rabinal es la ausencia 
relativa de españoles y más adelante de ladinos. Por decreto real los 
españoles fueron excluidos por completo de la provincia por varios años 
y los ladinos nunca fueron muchos hasta el siglo XIX. Yo ofrecería 
como una tercera explicación el aislamiento geográfico del pueblo hasta 
el año 1940 en el que, por fin, una carretera lo une a la capital. Pero 
estas circunstancias, aunque sin duda importarites, no llegan a explicar 
de una manera adecuada la supervivencia allí de tantos bailes ni la 
afición extraordinaria por esta forma de teatro. Después de todo, los 
Dominicos fundaron también pueblos más aislados aún en lo que es 
ahora Alta Verapaz, y sin embargo, en ninguno de ellos se representa 
hoy día, ni siquiera en español, tantos bailes como en Rabinal. 

Hay que buscar otra explicación, y es posible que ésta radique en el 
temperamento de los mismos naturales de Rabinal y en la prosperidad 
de su pueblo, mayor que la de otras "reducciones" dominicanas de 

8 0  En su valioso articulo sobre los Uaiic;; dt: lun, ya citado, nicardo Toledo 
Palonio sugiere al citar Yovilla (p. 63) que hubo aqul !in error o de parte de Tovilla 
o de la imprenta: "...ni hagan el baile q!re llaman tus !sic j tus- ni ubuium " De ser 
así ( y  lo  creo probable) la frase podría leerse de este rnotirl: "... ni hagan c! hailr 

3 ,  

que Ilazaii f.,>.< 7'um ni [el qbtx llanian] í'lr;li ?'ui?i Una ,>roh:-hle traducción des 
L'ii,u Yum es ?':'e¡-ra Tun Es posible, por 1:> tanto, que se ha. ;> i r i ,  .rci.> cf*; t>aiit~s. 
y rss remotamente posiblcl que tino ha..a sido el 1lu;'~inui iic' t .  

81 Francisco de Montero, "Uescripción de  la Prc.:it>cia rie la. Vcrapaz. ., 

.tkzt;ies iic ia i'oc!'c~&il c!c (;c«ginfín iT fIi.storM, 2711953) 357. Esta exageración 
<.n<ontró cabida eii la !iis;(irin pcnclni tfc Iferrera. 



Verapaz. Regado por dos riachuelos, a la sombra de frondosos árboles, 
fértii y con un clima agradable, Rabinal ofrecía todo lo que se podía 
desear para una buena vida. Verdadera pobreza debe haber sido 
desconocida porque la "caja de comunidad" protegía a los ancianos y a 
los enfermos. Muchos naturales ("son indios principales y se precian de 
muy poseían caballos y ,ganado, y los impuestos eran 
bajos y en especie. Tal prosperidad proporciona esparcimiento, y los de 
Rabinal aparentemente lo usaban para cultivar las artes, no solo 
haciendo los bellos mantos y la cerámica por 10s que tenían fama, sino 
también dedicándose a las producciones de bailes. En 1684 Thomas 
Gage notó la aficíón extraordinaria que tenían a los festivales y a los 
pasatiempos.83 Cualesquiera que sean las razones, Rabinal desarrolló 
por los bailes una pasión que ha perdurado hasta el siglo XX. Hasta hace 
poco los aficionados, tanto naturales como ladinos, han escrito nuevos 
bailes y también otras para teatro. 

En 1910 un sacerdote local, Dionisio de la Cruz, escribió un baile 
titulado Los marineros. Es el último en valerse del tema de las 
peregrinos y presenta a varios marineros que han venido de lejos para 
rezar a la Virgen. Este corto baile es presentado hoy día en c21atro 
pueblos, y ha sido representado por actores de Rabinai en un pueblo 
tan distante como es Cobán. En 1940 dos ladinos, Paiiciirpio López y 
?vfiguel Ayala, basaron una alta comedia titulada José Sotomayor en el 
Charamdyex, una antigua comedia-baile en Quich6 que describe los 
esfuerzos de un padre indio por casar a sus hijos. Esta transformación 
insólida de un baile indígena en una pieza teatral de ladinos perece ser 
única, y la obra se ha represntado tanto en Rabinal como en Salamá, la 
capital de Baja Verapaz. El Sr. Ayala escribió numerosas obras y bailes, 
incluídas en su obra inédita, terminada en 1933 v titulada "Colección 
de originales de bailes, Ioas, sainetes, y pastorelas." Es& valioso libro 
ahora pertenece al Sr. Mano Ayala Vaidizón de Rabinal. En 1946 un 
natural de mucho talento llamado Arnulfo Morales Tecú (primo de 
Cetso Sesam, de quien se hablará más abajo) escribió una encantadora 
obra moralizante titulada E¡ entremés dei brujo castigado. Presentada 
en el ampIio pórtico de la iglesia con lacolaboración del Padre Castiflo, 
contrapuso el destino de un brujo, arrastrado al abismo del infierno, 
con el de un hombre enfermo quien fue curado por las oraciones y por 
la intewención oportuna de la Virgen. Voladores y humo precdieron 

82 Tovilta, Relación cfe la E'erapaz, p. 207. 
83 Gage, Sutvey of tlie Wesf fnáies. p. 226. 
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aparición de  Satanás. El Sr. Morales Tecu es un gran aficionado del 
teatro y de los bailes ("Soy muy amable a esas cosas") y ha compuesto 
otras obras también. En 1956 un talentoso joven maestro ladino, Hugo 
Barrientos, inspirado en el carácter de la princesa del Rabinal Acht; 
escribió y produjo una obra para teatro titulada La Princesa Xocajarn. 
Se la presentó tanto en Rabinal como en Chimatknango con la 
participación de varios maestros y otras personas, tanto ladinos como 
naturales. 

Siguen presentándose CosleEo, iWoros, San Jorge, Los animalitos y 
otros bailes en español, DerO de mayor interés para nosotros son las 
comedias en Quiché y el Rabinal Achí. Las comedias sufrieron algunas 
alteraciones, sobre todo A j  Ec (Los negritos), pero conservaron íntegra 
su riqueza de humor picaresco y satírico. El Rabinat Achí todavía 
ofrece con la austera belleza de sus estrofas paralelísticas y su solemne 
danza, la tragedia del infortunado príncipe cautivo. Esta magnífica 
combinación de cinco comedias y una tragedia nos muestra, como un 
regalo del pasado, como debió ser el teatro maya de la epoca de antes 
de la Conquista. Desgraciadamente algunas de las comedias han sido 
abandonadas durante los Últimos quince años, pero parece milagro que 
hasta por lo menos 1960 todas eran representadas todavía, con la 
posible excepción del Balam Kej. Desde octubre hasta el Corpus Christi, 
la vida social y religiosa de muchos naturales giraba en gran park  
alrededor de los ensayos, la preparación de los trajes y las máscaras, y 
los muchos rituales y plegarias relacionadas con su representación. A la 
caída del crepúsculo el sonoro golpear del tun se dejaba oír y los 
actores del Rabinai Achí se dirigían presurosos a la casa de Esteban 
Xolop, donde José León Coloch les leía las bellas estrofas en voz alta 
para que los actores veteranos refrescaran su memoria y los novatos las 
aprendieran por primera vez. Los actores del A j  Ec (1,os negritos), las 
maravillocas sátiras navidenas, empezaban a ensayar en octubre y, ya de 
noche. se oía la alegre música de sus flautas, tambores y marimbas. Con 
el correr de las semanas y los meses, Los negritos, el Rabinal Aehi. el 
Chramryex ,  el PatzcQ, E1 chlco mudo. y el Balam Kej, conjuntamente 
con cinco o seis halles en español, eran ensayados y protlucidus. Un aire 
de anticipación reinaba en el pueblo ante la proximidad de los grandes 
festivales y mientras se preparaban los bailes y las procesiones. 

La primera de las importantes producciones de naturales era (y 
aún es) Los negritos. Este fantástico baile es tan único v tan refinado 
que yuiero d~scribirlo izn detalle. Se presentan dos versionc';, una corta 
y la otr;i muy larga. La corta pristbnta s o l a r n i ~ n t ~ ~  tloa eI(~garttr~ clnnza y 



una breve comedia bilingüe, en su mayor parte improvisada, en la que 
dos pícaros muchachos (los Negritos) son reñidos por su abuelo por 
desobedientes. Tienen que bailar -"así es tu mandado"- pero si el 
abuelo se distrae, corren a ia cocina a buscar comida, bailando y 
haciendo una genuffexión en la puerta. Cuando regresan, él los vapula y 
exclama: " ¡NO es tu oficio! ;No es tu mandado! " Ellos le suplican, 
oran y danzan de nuevo, como les ha sido mandado, pero a la primera 
oportunidad se escapan de nuevo para ir corriendo a Ia cocina. El 
diálogo incluye comentarios satíricos sobre p n t e  y asuntos locales (una 
forma popular de humor, como ya notamos), así como plegarias 
tradicionales, recriminaciones y díscuipas. Ninguna de los actores lleva 
mascara. Esta versión abreviada de la comedia dura unos veinte minutos 
y se presenta en casas particulares en los días anknores a las Navidades, 
pero la noche del 23 de diciembre y la mañana del día 24 10s actores 
presentan la versión larga que abarca once farsas satíricas y dura unas 
doce horas. Comienza como la versión abreviada. El Tatabuelo manda 
basar a los dos Negritos, y Ia ejecución es encantadora, ef único caso 
que yo presenciara en Rabinal o en ninguna otra parte de una 
coreografía elaborada. Dan un paso adelante, hacen una reverencia, 
agitan sonajas al compás de la música, y giran trazando pequefios 
círculos dentro de un círculo mayor que cubre casi todo el patio, 
siempre en dirección levógira Entrelazan los brazos y bailan unidos, 
brincando hacia atrás en pequenos cízculos. Se inclínan para imitar 
ranas y giran de nuevo sacudiendo continuamente sus sonajas. Salen 
corriendo hacia la cocina, pero ahora, en vez de volver sin más al baile, 
comienzan a presentar &tiras de la vida local. Algunas son enwiché,  
otras b d i ~ ü e s .  Al final de cada una el Satsibuelo se asoma a La puerta 
del corredor, los golpea y les ordena dejarse de tonterías y seguir 
bailando. Siempre obedecen, pero a la primera oportunidad cambian de 
papel y desembocan en otra sktira, otra comedia dentro de una 
comedia. 

En La gallina muerta hacen burla de la Iglesia y sus costumbres 
p~ tend iendo  que una gallina muerta es un santo. Durante el funeral, 
que tiene lugar en la cocina, uno de los actores remeda a1 sacerdote, 
sosteniendo un libro cerca de su rostro y mascullando latinajos. Las 
mujeres tratan de contener su risa y fingen llorar mientras 61 relata en 
Quiché las correrías picarescas de la Gallina Muerta. A continuación Ia 
pasean sobre una pequeña camilla alrededor del patio, entonando sus 
virtudes y lmentando su muerte. Uno de los Negritos le pone un 
cigarrillo en la boca g discute con el otro. ¿Cómo puede esta gallina 
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haber sido un santo si esta rumando? ¡LOS santos no fuman! 
En El Casamiento una señora india viuda de Rabinal se casa con un 

ladino de Salamá. El hijo de ella s6lo habla Quiché, y como su padrastro 
sólo habla español, el pobre muchacho no le entiende y es agolpeado 
alrededor del patio cuando no le obedece. El infeliz muchacho empieza 
a beber y a tomarse libertades con las muchachas entre el público. Esta 
corta comedia presenta asimismo dos ceremonias de gran interés: el 
ritual de barrer el petate sobre el que ia pareja se sienta, y la larga 
preparación de una bebida hecha de maíz y chocolate llamada ato1 de 
chrlote, probablemente una celebración de la cosecha. 

En El juego del rnolrno de caña los dos Negritos luchan con 
maquinarias imaginarias hasta que por fin caen al suelo. Con fina ironía 
repiten que es tanto lo que les gusta el trabajo duro que les gusta la idea 
de contraer la malaria. Su jornal anual llega a veinticinco centavos, un 
frijol, ;pero una cesta completa de pimientas picantes! El cobanero 
nos presenta a un comerciante pobre que viene de Cobán para vender en 
Rabinal. Está disfrazado de Kekchí y finge hablar esa lengua. (Esto nos 
recuerda los representantes de antes de la Conquista que hacían reír 
remedando los trajes y las lenguas de otras naciones.) En El cubulero, 
un entremés cruel y mordaz, uno de los Negritos aparenta ser un ladinc, 
mientras el otro le sirve de caballo. El "ladino" le pega al otro y lo 
humilla dándole nombres insvltivos, pero por fin el "caballo" lo tumba 
y el "ladino" rueda por el suelo. De esta manera, al menos por unos 
minutos, los naturales se ríen de un problema social y racial. 

El juego de la ley presenta a un prisionero llevado ante un juez. En 
esta sátira cualquiera que desee actuar puede ensayar el papel del 
prisionero. Sólo se requiere que tenga el don de improvisar diálogos 
ocurrentes. Tanto los actores como r l  público disfrutan en grande este 
tipo de comedia (los naturales llaman a todas las sátiras "juegos") y 
todos aplauden las ocurrencias más acertadas. Este entrtlmés parece ser 
el preferido del público y se apiñan alrededor de la mesa del juez para 
oír mejor. En una versión espüfiola que fe dictó %!ateo Conzález a Cclso 
Sesam en 1957, el prisionero es acusado de t ~ n e r  una  sola ttsposa. Si 
tuviera cinco o seis - io aun diez! - sería at~suc~lto~ pciro por tener sólo 
una es puesto en la <:&-(:el. Cuando yo prc~sc~ncií. izi comedia can 19711 y 
1973 los actores sólo hablaban Qui thb  (yo infic?ro c.jricx ambos idiomas 
son arcptab1i.s y quit ciepende del capri<:lio o de la fac:ilidad iingüística 
tiel acixtr) y en 1973, por lo visto, sr  i~urlaii~tn de la jiolítics. Oí unn ? 

3 :  otra vtlz los nomhros "'Se1 y Mario, t:onsign;t p«ll'iic.;i dr. Kji-,li Id;iigrnio 
f,;iugt?ruci y Mari0 Sandt?v:iI .l!art'í>n. 



La más notable de todas las sátiras es una parodia del Rabinal 
Achi  (Resulta que en Los negritos, en los días que preceden a 
las Navidades, los actores pierden el miedo de ser castigados por 10 
sobrenaturd y se sienten Libres de hacer burla de cualquier cosa.) La 
parodia se basa no sólo en la tragedia sino también en un viejo cuento 
sobre un joven que se acuesta con la esposa de un pitero, y los dos 
argumentos se entrelazan de un modo ingenioso. En la parodia un 
pitero tiene que tocar en una produeciO~ del Rabinal -4chí en la que el 
joven seductor tiene que bailar, pero cuando el pitero llega para la 
representación, pretende que el bailador es el pitero y que es él fe! 
pitero) el que ha dormido con la esposa del bailador. Esta confusión be 
papeles se prolonga aun mientras se preparan para la represntación. 
&Cuál de 10s dos jóvenes durmió con la esposa del otro? ¿Cuál de los 
dos es el pitero y cuál el bailador? ¿Cual de los dos es, en realidad, 
Rabinal Achí y cual es Quiché Achí? Esto me recuerda una comedia 
inglesa del siglo XVII titulada The Reheara! (EI ensuya) en la que p a n  
parte del argumento y del humor descansa en la dificuldad de asignar tos 
papeles a los actores. Por fin los dos Negritos se organizan lo suficiente 
para empezar la actuación, pero todo les sale mal. Intentan tocar una 
calabaza, pero no logran sacarle sonidos y se ven obligados a cantar las 
melodías. Interrumpen Ia "tragedia" con discusiones absurdas, siempre 
sacando a relucir lo de la seducción acusándose mutuamenk de haber 
dormido con la esposadel otro. i' ya en plena '%ragediaW sigue la 
confusión de papeles. No se sabe hasta La conclusión cual de los dos es 
Quiché Achl porque se acusan mutuamente, y con las mismas palabras, 
de haber tocado su pito "delante del cerro, delante del gran corazón del 
cerro." Es muy posible que las repeticiones y la confusión de personajes 
sea una parodia muy sofisticada de las repeticiones y los paralelismos 
del texto de la tragedia. Por fín "Quichí. Achí'" desploma en el patio, 
muerto, y "Rabinal Achí" proclama con cierta petulancia que su 
compafiero lo tenía bien merecido por no haber hecho su mandado 
(tocado su pito), precisamente el pecado de los dos muchachos 
bailadores, que ahora son castigados por su abuelo y con gritos de 
arrepentimiento dejan la sátira y reanudan su danza. De la misma 
manera que Aristófanes satirizó la tragedia griega, los naturales de 
Rabinal, llevados del mismo impulso estético y psicológico, parodian el 
RahinaI Achí, la única tragedia maya que conocen. Es posible que en el 
pasado tambikn hayan existido parodias de otros bailes de tun: ya se ha 
visto que se presentaban en algunos pueblos parodias del Baile de Cortés 
Los naturales tienen un maravilloso sentido de humor 
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Los negritos se representa en honor de los . gos, que en 4.abinal 
son en realidad cinco, los tres Magos tradicionales y otros dos que son 
los Mensajeros. Es a estos dos Ttfensajeros que va dedicado el baile, y los 
dos muchachos bailadores los llevan en brazos a correr por las calles 
"buscando" al Xiño Jesús. Las dos estatuil!as son talladas de  madera: 
son de  color negro y miden unas dieciocho ,rulgari.is de dto. Vientras 
los tres Reyes tradicionales muestran un  semblante sereno y seráfico, 
los dos Mensajeros tienen la boca abierta en una sonrisa picaresca y 
encantadora. En realidad ellos son los verdaderos Negritos (a lo mejor 
descendientes d e  alguna deidad maya o azteca, tal vez Ixtliltón o Ek 
Chuah o una combinación de  los dos) y los dos muchachos sólo bailan 
en su lugar. Sacan a las estatuillas de la casa durante la noche d e  la 
presentación, dando como explicación lo siguiente: "ya que ellos no  
pueden baitar, nosotros bailaremos por ellos." Les tienen un cariño 
campechano y llano. En una ocasión u c s  de los bailadores t~esó en la 
mejilla a uno d e  los Mensajeros y exclamó: "Este pícaro lo sabe todo." 
También existe la creencia de  que pueden curar enfermedades. Si unc  
besa a una de las estatuillas y después uno de los actores le da a uno un  
golpe suave en la mejilla, se alejan los dolores de cabeza. Se pone a los 
Magos y a los dos  Mensajeros Kegritcs en el Nacimiento de la iglesia en 
Noche Buena y un representante se para a un lado. Da latigazos en las 
piernas de los que se lo piden y así evitan cansarse en las largas 
caminatas. Los negritos se representa no sólo antes de  Navidad sino 
también en Epifanía. Es sin duda la comedia de Reyes mas interesante 
de Guatemala. 

Sigamos ya con el año litúrgico de las fiestas y los bailes en 
Ratlinal. Cada. dos o tres años, el Habinaf A c k i  se presenta en el mes de 
enero p;lr;9 la festividad de San I'ablo, y vara el Carnaval los naturaies 
solían presenta el Charamiyex. una vieja ctimedia en Quichí. que trata 
dc un viejo testarudo que quiere casar ü sus hijos y finge ser sordo y 
tonto para no pagar e1 soborno c-juc le c.sigen trcs funcion3rios 
corrompidos. El humor escatalOgic« y fálico abunda en 1:i obra y cis 
además una huena sátira d e  los oficiales corrompidos. (Ya en 11315 
Sánchez do xlguilar había escrito quc en sus comticiias les gustaba a los 
rnayas dc Yucatán crilicar a los oficiales, y Cogoiludo 110s informa cpc 

' 6  ridiculizaban a los ctficiaies iivarici«.;c?s, r r ~ ~ r i s ~ n t m d o  los suct.sos qucl 
con ellos les pasan." N« tengo duda d i i  que comcstiias ílt, casttb tipo s i  
rc:presctntai)an en la &poca dc ant .~s  di, la Conqiiista r'n Yuc.;~t;íri y c5n 
(;uaternala türnhit4n.J 

?'oC1aví:1 en aliruna:, íi!dc;;?s ~-<*!;i.c~ii~nt:ir- .lií!!r; 1'0 licq t . !  <iia :i ti#, 



mayo, pero el Balan2 K e j  como dije antes, ha dejado de ser presentado. 
El día de Corpus Chnsti una pequeña compañía solía presentar el 
Carnan Ec ( E l  chico mudo), un largo baíle-comedia totalmente en 
Quiché que narra en forma de un largo monóiogo la historia de un joven 
desdichado al que nada le sale bien. La obra comienza con el 
casamiento del joven, y ei sacerdote es tan imbheii que el mismo 
muchacho tiene que oficiar en la bada, El y su esposa duermen la 
primera noche sobre 1% cenizas de ia cocina en vez de en la camao con 
desafartunadas, pero al rnkrno tlernw cbmicas consecuencias. Al día 
siguien&, cuando trata de arar surcos rectos, le salen torcidos, pero 
cuando ya desesperado los ara torcidos, ile salen derechos! :LIuchos de 
los kmas  que sabernos eran populares en las eombdias anteriores a la 
Conquista, han salido ya a relucir en estos pocos bailes. 

El festiva! más importante de Rübind se tenía ei día de1 Corpus 
Christi. Yo lo vi por Ultima vez en 1972. Tres @%pos de  bailadores 
naturales representaban El baile de San Jorge en diferentes partes de la 
plaza, msirchabn juntos en la procesión y proseguían sus bailes después 
de ella. Los gkantescos dragones inciini.ron si l  C ? ~ P Z _  hastz 13 t iera 
cuando el Santísimo Sacramento fue limado de vuelta a la iglesia. 
Mientras tanto otros naLurales enmascarados estaban bailando los 
Moros, Costeño, Animlitos, El chico mudo, y el inolvidable Patzcá. 
Aquel año diez grupos presentaban 10s seis bailes. Los nüios iban en 
bandadas de  uno a otro, ansiosos de verlos todos. 

De todas las represenbeiones del día de.! Corpus Christi, e! Patzca 
es sin duda la rnris interesante. Con vestidos andrajosos y máscaras 
grotescas de :as que cuelgdn gruesos bocios, 10s actores vagan por la 
plaza y las calles mendigando la ayuda que alegan encontrar comiendo 
frutas y bebiendo. De vez en cuando, a una serial del director, x? 
re-agrupan para bailar. Siguiendo la creencia de que los primeros 
bailadores trajeron la Custodia desde Jerusalén antes del prímer 
amanecer (sólo ellos podían hacerla mover o reír), entran en la ig 
para "ayudar" al sacerdote a sacarla afuera y la animan a seguir adel 
en la procesión con sus gestos, lamentas y música. Ecta admirable 
se representa primero en la víspera del Corpus Christi en el cemen 
Mientras uno de los bailadores, disfrazado de mujer, se abant 
impasiblemente con un pañuelo, los otros lo rodean, una mi 
moviéndote hacia la derecha y la otra hacia la izquierda. Cu 
encuen t ran ,  se tocan y acarician mutiramente sus 
conmiserándose y gimiendo de dolor. Se inclinan hacia delante y b 
con un pasillo lentc de zamba. meneando las nalgas y apoyándoe 

'.. 
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pesadamente en bastones que sinlbolizan palos de plantar maíz. En la 
parte superior de los bastones dejan las raíces que están talladas en 
formas de culebras, pájaros, venados. y cabezas humanas, todas con un 
pequeño bocio. Aun los bastones están pintados para imitar culebras. 
Los bailadores imploran el auxilio de la mujer y se agrupan ansiosos a su 
alrededor, pero ella los tira al suelo donde se vuelcan y gimen antes de 
levantarse y seguir bailando. 

Hace unos años recitaban una plegaria tradicional, compuesta en 
parte (en mi opinión) por los primeros Dominicos en un intento d r  
cristianizar el ritual, pero c o n o  los naturales consrvaron algunas de las 
estrofas originales, posiblemente sin que íos sacerdotes cayeran en la 
cuenta; todaxvía en 1950 Ia plegaria era dirigida a los Primeros Padres, a 
las nubes, las rnontafias, 10s vailes, los lagos y e? mar 5- asimismo a 
Cristo, la Virgen, el Santisinlo Sacramento y ciertos santos y cruces. 

. , Cuando alrededor de 2930 iin nuevo ciirccior a : u ; u ~  id dirección ciei 
baile, 13 antigua plegaria o cantar fue descontinuada. En la actuaiidad e1 
dii-ectc~r, Valeriano i;órnezl sólo improvisa. Por fortuna en 195'7 uno de 
los hijos del antigío director, quien habia bailado muchas veces, le 
dict.6 a Ceiso Sesarn frqmentos del viejo poema, haciendo posible que 
algunos de sus versos, posiblemente de ia p'iaica precolomk>ina, se 
prestorvaran. Este ritual único es probablemente muy antiguo y sin dudta 
fue traído de las montañas por los rabinalefios. El bocio no existe en el 
pueblo actud ni, que yo sepa, ha existido jamás. 

El cuadro ha cambiado mucho en Rabinal; así como en toci;i 
Guatemala. Costeño, Los itnimaiitos, San Jorge y otros bailes en esoañol 
han sobrevivido, pero e1 nirmero de bailes ejecutados en Quiciii. esth 
reducido a La mitad. Si el Chammiyex ni e1 Kej ha sido 
presentado en muchos anos. El director del Chico mudo falleció hace 
urms tirins de modo que este baile también ha sido desc~ntinliado. La 
Pdta de rnterés y el elevado costo de las producciones impiden su 
restauracibn. Sólo Esteban Xütop y unos cuantos cornpafieros 
nrmiuvieron los bailes vivos despties de 1940. El mismo Xolop, con 
devocikn, entrega y conciderabte saeriiicio económico personal, dirigió 
y actuó en e1 Gharumiyex y el Baiarn i ie j  despues que su t.ío. Pedro 
Capriel, se vio incapacitado de seguir hairi6rirlolo. tisimismo por c:isi 
treinta años dirigió y actuó en el Nabinai :lehí Tamhien ha tocado una 
de las trompetas muchas veces. Ei papel dr?l Sr. Esteban Xobop en la 
presetvaciór, de los bailes de Rabinal ha sidi) critico, pero ya la carga es 
superior sus futiizac. con 'i~i ~ctiro y la n1uc.r: y enveicc;miento d~ 



otros, son pocos los q le  quedan para guardarla. Los josenes se inclinan 
a lo moderno y la mayoría de los naturales prefieren los bailes en 
español. En dos cartas Eugenio Xolop describe la situación con estas 
do lorosas  palabras: "Se están muriendo los señores. Nuestras 
costumbres están acabando." 

De los bailes en Quiché sólo tres perduran, el Patzcu, Los negritos 
y el Rabinaf Achí. El último está en buenas manos con la familia Xolop 
(e1 hijito de León Coloch ya se sabe de memoria todos los parlamentos 
y le encanta bailar con los mayores). El destino de los otros dos estuvo 
en duda Ultimamenb. Dumnte dos &os después que el terremoto de 
19'76 destruyó el pueblo y la imponente iglesia colonial, ni Los negritos 
ni el Patzcá se representaron en su totalidad, pero en 1978 ya se 
representaron de nuevo las sátiras de  Los negritos y los de bocios del 
Patzcá bailaron otra vez en honor del Corpus Christí, pidiendo lluvia a 
los santos, al Divino, a los montes y a las nubes. El Rabanal Achí no se 
presentó en enero de 1979, pero sí se bailo en 1980. Aun en 
condiciones normales no se presenta todos los aiios. 

El pueblo se está recobrando de la tragedia, y buenas cosechas en 
1918 y 1979 le han devuelta una parte de la prosperidad perdida y 
también su confianza. ("La cosecha, gracias a Dios, estuvo buena y 
estamos contentos.") Pero dudo que el BaEarn Kej, el Chico nudo y el 
Cbramiyex sean producidos de nt;evo. Una vez que un baile deja de ser 
presntiddo por varios años, tal como sucedió con el Rabinal Corths y el 
,Virna Xajoj, difíciimenk puede ser resucitado, Por lo menos tenemos 
Ios textos de estos bailes ya desaparecidos, y por esto somos deudores a 
Esteban Xolop y a Celso Sesam Tecú. 

Cuando yo fu i  a Rabinal por primera vez en 1957, acompafiado 
por dos días por Francisco Rodrígtrez Rouanet, miembro entonces del 
Instituto rndigenista Nacional y ahora Director del Subcentro Regional 
de Artesanías y Artes Populares, para hacer a w n a s  investigaciones 
sobre el Rabinal Achí, oí hablar de las viejas comedias y leí algo sobre 
ellas en el libro del Padre Celso Narciso Teletor, Apuntes pam una 
rnonografia de Rabinl (B. V . )  y algo de nuestro folklore. Me ente& de 
que nunca habían sido puestas por escrito, de que corrían el peligro de 
desaparecer, y concebí el plan de obtener los textos. Gracias a la 
amistad que el Sr. Rodríguez Rouanet tenía con Esteban Xolop, pude 
comenzar ea plan de confianza con este señor tan principal. Al 
principio surgieron dificuItades, pero al fin se convino que Xolop y 
otros encargados de bailes vendrían a la casa del Sr. Celso Sesam para 
dictarle los textos que sabían de memoria. Algunos venían de día y 
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otras de noche. Y o  me quedaba sentado. escuchando, mientras los 
encargados hablaban y hora tras hora don Celso escribía en sus 
cuadernos. Sería difícil decir cuanto debemos agradecerle por este 
trabajo. Sin la ayuda de Celso Sesam (a la sazón maestro de escuela g 
ahora Director del Centro de Formación en Rabinal) no tendríamos los 
textos y las comedias habrían desaparecido para siempre. Sólo su gran 
talento y paciencia hicieron posible que durante horas de trabajo 
extenuante él pudiera copiar los parlamentos en Quiché y después hacer 
sus encantadoras traducciones. Invaluable también fue la ayuda y 
amistad del Sr. Eugenio Xolop (sobre todo con el estudio de Los 
negritos) presentándome a ancianos de autoridad y llevándome a 
ceremonias y rituales a los que no hubiera podido asistir de otra 
manera. El también ayudó con las traducciones. El Señor Rosalío 
Saquic del Instituto Indigenista Nacional revisó las traducciones y dio 
información valiosa. De especial ayuda en Rabifial fue la hospitalidad ue 
nii amigo Manuel hlontiel, Director de la Escuela de Alfarería, de hlario 
Xyala, doña Paula Ayala, Chepe Castillo y la familia Iglesias. Y en todo 
momento, tanto en Rabinal como en otras partes, los Padres Dominicos 
me brindaron su amistad y cooperación. Con todos tengo una deuda de 
gratitud. He publicado ya el Charamiyex y el Patzcá en un libro t i tu iad~  
Two Spanish-Quiché Dance-Dramas of Rabinal, y voy terminando un 
libro sobre Los negritos. Tenía esperanzas de obtener textos en los 
poblados cercanos de Cubulco y San Miguel Chicaj, sitios en los que 
existían versiones locales de Los negritos, El  baile de  Cortés y bailes de 
venado, como también Moros, Diablos y, en Cubulco, el bello Palo 
colador, pero no me ha sido posible llevar a cabo este proyecto. Xo sé 
mucho de las condiciones que existen allí después del terremoto, pero 
sospecho que, como en Rabinal, los bailes indígenas están cediendo 
iugar a los en español y que todos van cediendo el lugar ante las 
incursiones de la televisión y la radio. 

En este corto estudio he tratado de dar una idea somera de lo& 
bailes mas populares de Guatemala (describiendo en detalle los de 
Rabinal, con los que estoy más familiarizado), de su desarrollo 
histórico, de su extraordinaria riqueza y variedad, y de todo lo que 
significan para la gente, pero estoy más que consciente de que sólr, 
despliega un panorama superficial. Describe, cataloga, clasifica, compara 
y ofrece teorías, pero hay tanto más que apenas toca: las vivencias del 
corazón y del alma. Lo más hondo se nos escapa porque son oración. 
Por más que nos conmuevan a los de fuera las hermosas mañanas de 
marimba y b:iile, el olor del copalpom r,n una iglesia de pueblo o el 



sonido de una flauta tocada a la caída del c r e ~ ~ s c u l o ,  no podernos tocar 
más que la superficie. Los bailes y los rituales relacionados con ellos 
sólo pueden ser comprendidos por las culturas que los han creado y que 
1 os practican. 




